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CHINA.— Cuatro ¡echuguinos celestes retratados el día de su boda.—  Reprodaccíón directa de fotografía remitida por el R . P. Gervaiz,
de las MisioDes Extranjeras de París.

CARTAS DE MISIONEROS
ELMINA (CAPE COAST)—AFRICA

De nuestro buen amigo el R . P. Simeón A lbeoiz ea la siguiente 
caríBosa carta, en la que de las gracias ó cuantos durante su re< 
cíente viaje por Espe ña favorecieron las obras apostólioas á que 
consegre eu vida. En tierra inglesa, pero á distancia relativam en­
te corte de nuestras, por ahora, únicas colonias, trabaja el celo­
so misionero en extender el reino de Dios. iQue nuestros amigos 
sigan ayudándole en sus empresas santael

Y a  es hora que rompa mi silencio y le mande algu­
nas noticias concernientes á este desterrado Mi­

sionero. Un viaje largo y pesado y mi instalación en la 
nueva Misión qne me ha sido confiada, tienen lacnlpa.

Y antes de todo al escribir esta carta, quiero cum­
plir con nn deber muy grato á mi corazón, la gratitud; 
qne L a s  M ib io n b s  C a t ó l i c a s  me sirvan de intérprete 
cerca de las personas qne se dignaron acogerme bon­
dadosamente al presentarme á ellas haciendo un lla­
mamiento en favor de nuestras Misiones, personas de 
gran corazón y sentimientos nobles, siempre dispues­
tas á oír con compasión el grito de los desgraciados, 
aunque éste venga de las más salvtyes, apartadas y 
desconocidas regiones del globo. No haré menciones 
personales, pero qne todas aquéllas qne me honraron 
con su be.ievolencia sepan que les quedo muy agrade- 
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cido y qne, jnnto con mis negritos, pido á Dios las 
colme de bendiciones y las haga felices en esta vida y 
en la otra.

Sin embargo, no quiero dejar de mencionar el nom­
bre del limo, y Rdmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza, don 
Jnan Soldevila, qnien supo recibirme y tratarme como 
un padre bondadoso y alentarme en mi penosa tarea. 
Los salones del Palacio Arzobispal de Zaragoza han 
dejado en mí recuerdos muy gratos, suficientes para 
borrar toda impresión de desaliento. El Dios que no 
deja sin recompensa el vaso de agua dado en so nom­
bre, sabrá recompensar dignamente al que tan pater­
nalmente acogió á nn pobre mendigo por Dios y las 
almas.

Después de una travesía feliz, annqne bastante agi­
tada, el “Elminav vapor inglés (curiosa coincidencia, 
pues como ven mis lectores lleva el nombre de mi nue­
va Misión), llegó á Cape Coast el 23 de Abril. Tres 
días después, mi señor Obispo se embarcaba para Eu­
ropa después de seis años de punible trabajo en la Cos­
ta de Oro.

MI nuevo campo de acción en adelante será Elmina. 
El misionero no sabe sino obedecer, y por mnebo que 
me costara decir adiós á mi 'querida Misión de Coo-

20 de Septiembre de 1913
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La primera yez que entré, me encontré frente á nna 
dependencia de mnjeres.

Entro y veo nna pobre mncbaeha de unos doce años, 
que no parecía del todo descuidada, pálida con la pali­
dez de la muerte y los cabellos en desorden. Con la ve­
hemencia del mal tenía la saliva teñida de sangre que 
enrojecía sus labios.

Tendida sobre nna de aquellas camas, le pusieron en 
nn pie una gruesa cadena para qne no huyese en el de­
lirio de la ñebre; cerca de ella estaba el padre que acu­
rrucado en tierra la contemplaba inmóvil; parecíala 
imagen del dolor.

— ¡Lau-fan/ (extranjero), me dice, á penas me vió; 
si tienes algñn remedio salva á mi hija...

Se me vino á la mente la plegaria de la Cananea. jOh 
si yo tuviera en aquel momento el poder del divino 
Maestro para consolar al padre desgraciado!

—Oye, le dije casi llorando; yo no puedo curarte la 
hija, pero si quieres le daré nna medicina que la hará 
feliz después de la muerte, y desde el lugar de sn feli­
cidad podrá protegerte.

—¡Vaya si quiero! respondió en seguida.
—Pues bien, dile qne renuncie á los ídolos y adore 

al Dios creador del cielo y de la tierra.
Al oír la palabra Dios, la niña abre los ojos en acto 

da adhesión, escacha la breve explicación que el caso 
requería y responde á todas mis preguntas con débil, 
pero clara voz.

—Sí, señor, creo.
—¿Quieres, pues, ser bautizada?
—Sí.
—Te bautizaré, pues.
Derramo sobre su cabeza el agua salvadora y la po- 

brecita parece transformarse; se nota visiblemente que 
un influjo misterioso recorre su cuerpo y toma un as­
pecto angélico.

—¿Soy ya hija de Dios? me pregunta con infantil in­
genuidad.

—Sí; y dentro de poco irás á verlo y á gozar de sus 
riquezas.

—Gracias, Padre, gracias.
Y con un arranque superior á su edad, me coge una 

mano y estampa en ella un beso, dejando una mancha 
de sangre.

Después, indicando la gruesa cadena que sujetaba 
uno de sus pies, continuó:

—Y esto no me impedirá ir á ver á Dios?
—No, hija, no.
Volviéndome á un enfermero, le dejé caer una mone­

da en la mano diciéndole:
—Desata esta cadena; no tengas miedo, que no se 

moverá de su sitio. Luego dije á la muchacha: Repite 
de cuando en cuando: ¡Jesih, Marialcaungoo!
María, salvadme).

—Sí, Padre.
Y lo repitió inmediatamente.
Me retiré dándole la bendición; y ella quedó repi­

tiendo: ¡Gracias, gracias!
Después de nna hora terminé la visita, y volví de 

nuevo al mismo sitio: la niña había volado al cielo.
En otro compartimiento oigo gritos desgarradores. 

Entro y veo un hombre y un niño delante de una mu­

jer joven con síntomas evidentes de muerte cercana, 
que conjuraban los espíritus con gritos horripilantes. 
Entonces le dije al hombre:

—¿No ves que en vez de aliviarla, la matas antes de 
tiempo con tus gritos?

—¿Y qué es lo que debo hacer?
—Si la quieres bien de veras, procftrale la felicidad 

á lo menos en la otra vida.
—¿Cómo?...
—Dile qne se baga cristiana.
—¡Pero yo no tengo dinero!
— No hace falta.
Le expliqué nn poco de doctrina cristiana, mien­

tras la enferma tenía los ojos fijos en la cara del marido 
para leer su pensamiento. Después de nn poco de re­
flexión le preguntó él:

—¿Quieres ir al lugar de la felicidad qne te prome­
te este extranjero?

—Si.
—¿Crees lo que acabo de decirte? le pregunté yo.
—Sí, sí; creo.
—Di con todo tu corazón: «Mi Dios uno y trino, ten 

piedad de mí; Jesús, Hijo de Dios, salvadme.^
—Sí, respondió y repitió con macho fervor mis pala­

bras. Entonces la bauticé y lo hice á tiempo; poco des­
pués, sufrió un violento ataque y mnrió exclamando: 
«Jesús, Hijo de Dios, dadme la felicidad...»

En el primer día llegaron á doce los qne recibieron 
el bautismo, y todos pasaron á mejor vida.

Después de cuatro días que iba al lazareto ya llega­
ron á treinta. El cuarto día me encontré con un pobre 
campesino de unos cuarenta años, en el cual los tumo­
res de la enfermedad eran tan grandes qne le cubrían 
la cara, mientras la fiebre lo consumía y el estertor de 
la agonía lo sofocaba. Pero conservaba perfecta luci­
dez mental.

—Amigo, le dije acercándome, ¿sufres mucho, ver­
dad?

Me respondió inclinando la cabeza.
—¿Quieres al acabar estos dolores ir á gozar para 

siempre?
Hizo nna mueca de desprecio, creyendo que rae bur­

laba de él.
—No, añadí, no te engaño. Se trata solamente de 

renunciar á los ídolos y adorar á Dios, creador del cie­
lo y de la tierra; y El té dará la felicidad cnando 
mueras.

A estas palabras sn semblante se cambió, y plegó 
con nna sonrisa de aprobación sus labios contrahechos.

—Escucha, pues, la poca doctrina que te enseñaré; 
luego, si quieres, te lavaré la frente con un poco de 
agua pronunciando una oración, y así te serán perdo­
nados los pecados y serás digno de ir al cielo.

El pobre hombre, aunque estaba muy grave, se que­
dó como quien oye una noticia extraordinaria. Le ex­
pliqué las principales verdades de la fe, en tanto que 
la enfermedad avanzaba á ojos vistas, y casi lo ahoga­
ba ya. Luego le pregunté:

—¿Crees lo que te he dicho?
El, recogiendo todas sns fuerzas, me respondió con 

un gemido:
—So... o... « ... (sí, creo).
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—¿Quieres que te lave para que te sean perdonados 
los pecados?

Con otro esfuerzo inclinó un poco la cabeza diciendo: 
Quiero. Pero en tanto los ojos se le nublaban y la pa­
lidez de la muerte cubren su rostro. Aün era tiempo. 
Su voz se perdía en largo y ahogado gemido; el agua 
bautismal cayó sobre su frente y con la última palabra 
sacramental exhaló el último suspiro, naciendo al mis­
mo tiempo á la vida de la gracia y á la vida del cielo.

Bendije el cadáver y, volviéndome al catequista, vi 
que se enjugaba las lágrimas con el dorso de la mano. 
Esta gente, sólo cuando se ve al punto de abandonar 
el mundo, oye hablar con gusto de un porvenir que 
no conocen...

Vencidos por el dolor y con frecuencia abandonados 
de todos, sin esperanza de ningún género, los más casi 
siempre se encuentran dispuestos á aceptar la esperan­
za de una felicidad futura y la acogen con alegría. Pe­
ro no siempre las cosas salen así; y el misionero tiene 
sus desengaños. En otra habitación encontré una vieja 
tan descarnada que parecía un esqueleto. Tenía los ojos 
hundidos, los pómulos salientes, los brazos desnudos y 
las manos tan huesosas que solamente le faltaba la gua­
daña en ellas para representar la muerte. Su voz era 
cascada como la de un instrumento roto; pero tenía la 
lengua suelta y charlaba continuamente aunque bien 
atacada del mal.

Apenas me vió entrar exclamó:
—Te conozco; eres un adorador de Dios. Yo no quie­

ro adorarlo, porque vosotros los cristianos juntáis todos 
loa huesos de los muertos en una cisterna (aludía al 
osario del cementerio de Maeao).

—¿Y qué te importan los huesos, una vez muerta? 
piensa en salvar el alma.

Los espíritus que yo adoro, replicó, harán renacer 
mi alma, cambiándome en una moza y entonces seré 
feliz. Vosotros que no queréis adorar los espíritus, vol­
veréis á nacer perros.

—lEn ese caso te ladraremos! le gritó el catequista 
resentido.

—¿Quién te dijo, añadí yo, que nosotros no adora­
mos loa espíritus? Más aún, adoramos al Primer Espí­
ritu, el único que merece ser adorado, Dios, que tiene 
poder para resucitarnos no en otra persona, sino en 
nuestro mismo cuerpo para premiarnos ó castigarnos 
según hayamos observado ó ño su santa ley.

Vosotros f a n  quai (diablos europeos) lo creéis 
así; nosotros los chinos creemos otra cosa, y yo no quie­
ro nada de Europa...

¡Yal ¿Y el sol chino no es el mismo de Europa? Sin 
embargo, toma. Y le ofrecí una moneda inglesa. Ella 
alargó inmediatamente la mano; pero yo retirando la 
moneda le dije;

—Despacio, que es inglesa...
—Mejor aún, que vale más.
—De modo que las monedas, aunque no sean chinas, 

las recibes porque son buenas y aun las prefieres á las 
monedas chinas... ¿Y por qué no quieres la religión 
europea, si es mejor que la tuya?

Con nn gesto de despecho se volvió de la otra parte 
refunfuñando.

Nosotros hemos hecho siempre así y no tenemos

necesidad de cambiar; quédate con tu religión y con tu 
moneda.

Más allá había una pobre madre con una niña de 
unos dos años. Sin preámbulos le dije: Déjame bauti­
zar la niña; si cura, será cristiana; si muere, tendrás 
una protectora en el cielo.

La infeliz mujer me contemplaba indecisa.
—¡No la dejes bautizar, gritó la vieja; te la robarán 

y no la verás más!
—¿Y qué ganaría el Padre con llevarse una de vos­

otras? observó el catequista. Estáis aquí porque no sa­
béis á donde ir...

—Calla, le dije.
Y volviéndome á la mujer continué:

No hagas caso á esa vieja; ya que tienes tiempo, 
piensa en hacer feliz á tu hija, al menos en la vida fu­
tura; tanto más que la niña no escapa, no pierdas la 
ocasión.

—Es verdad, respondió llorando; pero temo la ven­
ganza de los espíritus.

—Al contrario; los espíritus le tendrán miedo cuan­
do sea cristiana.

—iLos cristianos no honran á sus muertos! tornó á 
chillar la vieja.

—Puedes estar segura que ninguno se cuidará de ti, 
vieja regañona, se apresuró á decir el catequista.

Debí llamarle al orden por segunda vez, pero dije 
también á la anciana:

Yo no hablo contigo ni nada de esto te importa; 
no te metas, pues, donde no te llaman. Si tú quieres 
irte á los infiernos, vete en paz; pero deja á los demás 
hacer lo que les parezca.

Luego me volví á la madre de la niña y le dije: 
--Después de muerta tu hija no necesitará de tus ofre­

cimientos para nada; antes bien, podrá ayudarte obte­
niéndote favores dei cielo...

—[Bueno! ¡Bautízala!
—La vieja continuó regañando, pero un gesto enér­

gico del catequista, que casi perdía la paciencia, la hizo 
callar; pero ella no dejó de lanzarnos un insulto, di- 
ciéndonos cuando ya estábamos á la puerta:

—¡Idos, endemoniados europeos!
Un día llovía á cántaros. Algunos me decían que no 

saliese; pero escuchando la voz del corazón, ó mejor, la 
inspiración de Dios, volví al lazareto para consolar a l­
gunas almas.

Venía conmigo el catequista, el ex-fumador de opio 
convertido. Caminamos largo trecho sin decir palabra 
aguantando el agua que caía. De repente me dice:— 
Padre, hoy debemos tener un gran consuelo.—¿Por 
qué? le respondí.

— ¿̂Por qué? ¿Te parece que el Señor no te premiará? 
Tú eres europeo y más delicado que nosotros; y sin 
embargo, con un tiempo tan malo no te cuidas de ti 
mismo para socorrer á los que sufren.-Veremos, le 
repliqué.

—Sí, Padre; el corazón me dice que el Señor te 
guía...

—Así sea. Y la conversación terminó allí.
Ya en el lazareto oigo gritar:—¡Padre, Padre! El 

ángel del Señor te ha enviado... Ven pronto y bautíza­
me antes que muera.

per
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Me vuelvo y veo una mujer enferma.
—¡C6mo! ¿Y sabes tú qué cosa es el bautismo?
—Sí, Padre; he estudiado ya la Doctrina cristiana; 

pero pronto, ¡por Dios! que me voy á morir antes de 
bautizarme.

—La examino y veo que sabía efectivamente la Doc­
trina.

—De hoy en adelante, le dije, te llamarás María; 
haz nn acto de contrición, que yo te bautizo en el nom­
bre del Padre, etc.

Terminada la breve ceremonia, le pregunté:
—¿Estás contenta? ¡Ahora ya no tendrás miedo de la 

muerte!
—No, Padre, no la temo. ¡Gracias, gracias! Pero 

ayer noche... ¡qué momentos, Padre, qué momentos, 
qué angustia! Escucha. Y me conté su historia.

—Criada en una familia cristiana aprendí la Doctri­
na; de aquí á dos meses debían bautizarme para casar­
me con un joven cristiano; pero, como ves, Dios ha 
dispuesto otra cosa. Atacada por este terrible contagio, 
aquella familia se deshizo de mí; y con pretexto de lle­
varme al médico, me abandonaron aquí en este lugar 
de dolores... Figúrate, Padre, mi consternación cuando 
caí en la cuenta. Sola en medio de gente pagana, con 
la fe en el corazón, pero todavía sin bautismo. No era 
el abandono lo que me acongojaba más; era el temor de 
presentarme delante de Dios sin ser todavía cristiana... 
¡Padre, qué dolor! Pero el Señor tuvo piedad de mí... 
y tu ángel, sí, tu ángel te trajo aquí...

De los ojos le brotaban abundantes lágrimas y los 
sollozos le ahogaban las palabras.

La animé á poner su confianza en Dios en el espacio 
de vida que le quedaba, y cuando la vi tranquila le pre­
gunté:

—¿Te gusta, pues, ir al cielo?
—Sí, Padre; ya que el Señor no me quiere para la 

boda de acá abajo, vámonos, vámonos al cielo.
Le di luego una medalla de María Auxiliadora que 

besó con gran fervor; le recomendé que rezase de cuan­
do en cuando alguna oración de las que sabía, y bendi- 
ciéndola me alejé con el corazón lleno de emociones.

Aquella misma tarde un hermano nuestro que pasó 
por allá la vió en la agonía. Parecía que ya no compren­
día nada; pero tenía las manos cruzadas hacia el cielo 
y de sus labios, como si delirase, salían á monosílabos 
las palabras Jes-ús, Maria.

El catequista que la vió más tarde muerta, me dijo 
que se dibujaba en su rostro una sonrisa, y todo el sem­
blante tenía algo de celestial... Después añadió:—¡Ya 
te lo había dicho, Padre, que el Señor había de pre­
miarte!

NOTICIAS VARIAS
E spaña

Otra victima de loe talvajes.. citilieadoe^—üü  la casa solarie­
ga de Coll 3  Carreras, en Castellar, en la montaña de (ierona, 
ha fallecido, confortado con todos los auxilios de la Religión, 
el Kdo. P. Luis Coll de Carreras, Escolapio.

Este Religioso es una victima de las turbas revolucionarias 
de la Semana roja.

*

En los asaltos á iglesias j  quema de conventos, los bárba­
ros lograron coger al P. Coll, que fué ludibrio de la chusma.

Se le paseó por las calles de Granollers 
Abofeteáronle, escupiéronle y escarneciéronle cuanto les 

vino en gana.
Colmado de insultos y golpeado brutalmente por aquellos 

canallas, fué llevado al Ayuntamiento.
Ante 1m  turbas revolucionarias se le presentó desde el 

balcón de la Casa Consistorial, obligándole á que pidiera 
perdón á los que estaban siendo sus verdugos.

Tanto sufrió, tal fué su martirio, que el pobre Religioso 
padecía desde entonces intensa afección cardiaca que le ha 
llevado al sepulcro.

El P. Coll contaba veintiocho años.
¡Quiera Dios premiar al mártir con la eterna gloria, con­

ceder á los verdugos la gracia del arrepentimiento, y á nues­
tra querida España la de no aguantar jamás, sin castigarlas 
como se merecen, tamañas vergüenzas!

Roma
El venerable Pedro Dondert, apóstol de losleprosos.—El Santo 

Padre ha firmado el Decreto relativo á la introducción de la 
beatificación y la canonización del Padre Redentorista, vene­
rable siervo de Dios, Pedro Donders.

El P. Donders, el apóstol de los leprosos de Surinam, co­
lonia holandesa de América del Sur, nació en Tilbury, centro 
industrial de paños, no lejos de Bois-le-Duc.

Después de haber hecho sus estudios en su diócesis natal, 
fue ordenado de sacerdote, y partió, en 1840, para Surinam, 
á fin de consagrarse allí á loa leprosos. En 1867 entró en la 
Congregación de los Redentoristas, muriendo el 14 de Enero 
de 1887, en medio de los leprosos, víctima de su abnegación.

—Carla P o n t i f i c i a . déla  carta que Su Santidad 
Pío X ha dirigido al Emperador Guillermo II para felicitarle 
por el cincuenta aniversario de su coronación, es el siguien­
te: «El fausto acontecimiento del quincuagésimo año del 
glorioso reinado de Vuestra Majestad, es propicia ocasión 
para presentarle felicitaciones, y el Santo Padre, con gran 
gozo, se asocia al júbilo universal, elevando fervientes votos 
para alcanzar le otorgue prolongada vida de gloria y prospe­
ridad. El Santo Padre ruega al Señor, principio de todo po­
der y soberanía, conceda al Emperador salud y felicidad, 
paz y dicha al vasto Imperio, que le es deudor agradecido de 
tantos beneficios.» Añade el Soberano Pontífice que en esta 
feliz circunstancia, se complace en expresar su profunda gra­
titud al Emperador, por ser tan solícito en asegurar la feli­
cidad de sus súbditos católicos, cuya fidelidad le es bien co­
nocida.

Alemania
El Kaiser y las Recordarán nuestros lectores el

interés que el Emperador de Alemania se ha tomado en va­
rias ocasiones por las Misiones cristianas, y los deseos que 
manifestó á la Junta organizadora de los festejos que se han 
celebrado con motivo del vigésimoquínto aniversario de su 
coronación, de que una de las partes principales del progra­
ma fuese el fomento de las Misiones. Con este objeto se abrió 
una suscripción que ha dado magnificos resultados. Los pro­
testantes, que constituyen la mayoría de la población, han 
contribuido con la crecida cantidad de 3,300,000 marcos, y 
los católicos con la respetable suma de 1.700,000, las cuales 
hacen un total de 5.000,000 de roarcos. El Comité católico, 
presidido por el príncipe von LOwenstein, ha presentado al 
Kaiser, junto con su magnifica ofrenda, una interesante me-
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moría, ricamente encuadernada y con profusión de grabados, 
sobre el estado de las Misiones católicas en las colonias ale­
manas, «Loa católicos de Alemania, decían en la dedicato­
ria, no olvidan que su Emperador, durante los veinticinco 
años de au reinado, ha mantenido con mano Arme desplega­
do el estandarte del Salvador. Por lo cual oirá con gozo que 
los católicos alemanes llevan la Cruz y el Evangelio de Cris­
to a los pueblos paganos puestos bajo su protección.» De ella 
entresacamos los siguientes dalos estadísticos, que indican 
los progresos hechos recientemente por las Misiones católi­
cas dirigidas por misioneros alemanes. En las posesiones ale­
manas del Este de Africa, donde en 1900 había muy pocos 
cristianos, se cuenta hoy 61,000 católicos y 31,000 catecúme­
nos. El número total de católicos conversos en todas sus co­
lonias asciende á 144,000, con 55,000 catecúmenos. En este 
tiempo se han fundado dos Misiones en Africa, y la prefectu ■ 
ra de las Islas Marianas y Carolinas ha sido elevada á Vica­
riato Apostólico. El número de escuelas se ha doblado en dos 
años, y el número de misioneros sacerdotes ha aumentado 
de 374 que había en 1910 á 459.

Polo Artico

S i archipiélago de Spitzberg —Este archipiélago, que había 
sido considerado, por hal'arse inhabitado, como térra 
por un Decreto de 1869, que abolía la prefectura apostólica 
del Polo Artico, distribuyéndola entre los distritos eclesiás­
ticos de los p a ís 'sáq u e  políticamente pertenecían, se con­
vierte ahora en una Misión, agregada al Vicariato de Norue- 
ga, porque en la actualidad lo visitan anualmente numero­
sos viajaros, y habiéndose descubierto hace poco unas minas 
de carbón, se han fundado para explotarlas varios estableci­
mientos que tienen una numerosa población llamada á au­
mentar progresivamente.

M adagascar

Asia

EL Vicariato ApoHdiico ««/raL—Este Vicsriato ha sido re­
cientemente dividido en dos prefecturas apostólicas, deno­
minadas de Betato. El Vicariato Apostólico ds Madagascar 
Septentrional tomará el nombre de Diego Suárez, el Central 
el de Tananarive y el Meridional el de Fort Dauphin. El nue­
vo Prefecto apostólico es el Kdo. P. Dantin, de la Congrega­
ción de Misioneros de la Saleta.

Inglalerra y el Thibel.—El Dala! Lama, en techa reciente, 
se declaró súbdito fiel de la agitada República China, á pesar 
de lo cual hace cuanto puede y sabe para captarse las simpa­
tías de los ingleses. A fines del próximo pasado año envió á 
Londres cuatro jóvenes de las más nobles familias del Thí- 
bet, y están educándose en las escuelas oficiales, donde son 
atendidos y mimados por los empleados del Gobierno. El 
próximo pasado Julio el Dala! Lama ha mandado también á 
Londres una llamémosla embajada, compuesta de seis gran­
des lamas de la religión roja y dos grandes lamas de la reli­
gión amarilla, acompañados de siete importantes funciona­
rios tibetanos, los cuales son p-irtadores de valiosos regalos 
para el rey inglés.

Ceilán

Bulgaria

Laimagen del regimiento.—He aquí una costumbre altamen­
te edificante y consoladora que enaltece al ejército búlgaro, 
y que necesariamente debe merecer una recompensa á esta 
nación, cuyo indómito valor y patriótico empuje acábase de 
demostraren su lucha contra Turquía, y en las últimas gue­
rras intestinas entre loa Estados de la Liga Balkánica. El día 
en que los soldados entran en caja y se incorporan al ejérci­
to, ante todo juran fidelidad á Cristo y á la Patria; luego 
desfllau ordenadamente, renovando el mismo juramento so­
bre el libro de los Santos Evangelios, colocado sobre una 
mesa en cada ángulo del cuadro que forman las tropas y que 
custodia uua guardia de honor de la oficialidad, y, por fia, 
uno de los oficiales presenta á los soldados, para besarla, la 
imagen del regimiento, una imagen de la Virgen María, la 
«Toda Santa.» Esta imagen del regimiento acompaña siem­
pre á loa ejércitos en el campo de batalla, y ella es la que 
recibe el beso supremo de los soldados que van á vencer ó á 
morir.

T ierra Santa

ÍBCitríaL—El presente Septiembre irán áJeruaaléa algu­
nos Padres Jesuítas, estableciéndose interinamente en el 
convento de Nuestra Señora de la Salvación (dtt Salul), hasta 
que encuentren alguna casa para instalarse. Estos Padres 
son Profesores, y proyectan erigir allí una sucursal del Insti­
tuto Bíblico Pío X, de Roma.

Un nuevo prodigio de Sor Teresila.— De la Revista El Monte 
Carmelo, que en Burgos publican los Padres Carmelitas, co­
piamos;

«El Rdo. P. H. Capitaine, misionero irlandés de la Congre­
gación del Inmaculado Corazón de María en la isla de Ceilán, 
nos comunica en at^^nta carta el siguiente prodigio obrado 
por el Angel de Lisieux, que manifiesta el gran valimiento 
que la Floreeilla de Jesús tiene delante de Dios. La víspera 
del miércoles de Ceniza, á las nueve y media de la noche, 
dice el mencionado Padre, recibí de una conocida íamília 
protestante de Jaffna un billete que decía: «Mi querido y 
«bondadoso Padre, tenga la amabilidad de venir pronto á 
«bendecir á mi hijo moribundo. Suplicóle que venga al puñ­
ete, mañana seria demasiado tarde.» Estaba ya para respon­
der que me era imposible acceder á sus deseos, cuando súbi­
tamente oí una voz interior que me decía: Vete. Al punto 
reconocí en ella la voz de mi Hermanita Teresa, cuya estam­
pa traía conmigo. Al punto me puse en camino, á pesar de 
lo intempestivo de ia hora y del mal estado del tiempo y de 
los caminos que tenia que recorrer, exponiéndome á graves 
riesgos. ¡Y todo para bendecir á un niño protestante de cin­
co años de edadi Entrando en la casa encontré á la familia 
sumida en la mayor desolación, y al niño agonizando entre 
espantosas convulsiones y con una pulmonía fulminante Su 
ctrifiota madre me prometió con lágrimas y sollozos que ella, 
su esposo y sus cuatro hijos se harísu católicos, ai el niño 
recobraba la salud. En ese caso, no tendrá V. inconveniente 
en que bautice á su hijo, le dije. «En manera alguna,» me 
respondió; pocos momentos después el pequeño James era 
un niño católico. Vuelto á mi parroquia y postrado ante un 
cuadrito de Sor Teresita, le dije: Si es verdad, mi querida 
Hermanita, que esta familia cumplirá su promesa, cura al 
pequeño James Al día siguiente el niño estaba completamente 
curado, y cuando fui á visitarle le encontré rodeado de los 
tres doctores que le habían asistido el día anterior, los cuales 
no acertaban á salir de su asombro. Esta afortunada familia 
ha sido ya recibida en la Iglesia católica, previa abjuración 
del Protestantismo, siendo hasta la fecha modelo de familias 
católicas. [Gloria á Sor Teresita del Niño Jesúal»

Corea

Nueva Abadia.—V,\ 15 de Mayo fue erigido en Abadía el
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Priorato de San Benito de Seoul. siendo, por consiguiente, la 
primera Abadía hasta ahora establecida no sólo en Corea, sino 
también en todo el Oriente. Para primer abad de la misma 
fué nombrado el M. R. P. Bonifacio Sauer, que venia ejer­
ciendo hasta el presente el cargo de prior. Nació el P. Boni­
facio Sauer el 10 de Enero de 1817 en Oberufhausen, diócesis 
de Pulda, y tomó el hábito de San Benito en el monasterio 
de Santa Otilia, ofreciendo sus votos al Señor en Febrero de 
1900. Terminados sus estudios de Filosofía y Teología en Di- 
lingen y Munich, respectivamente, recibió las sagradas Or­
denes en 1903, y poco después le fué encomendada la cátedra 
de Filosofía en el monasterio de su profesión. Acompañado 
del P. Domingo Enshoff partió en 1908 para Corea, en donde, 
gracias á su diligencia y actividad, se echaron los cimientos 
para la nueva Misión, levantándose un pequeño monasterio, 
del que fué nombrado prior. En este cargo continuó hasta la 
primavera del presente año, en que volvió por vez primera á 
Europa, para asistir al Capítulo General de la Congregación; 
pero Dios tenia determinado que tomara parte enélnoyacomo 
prior, sino elevado á la dignidad Abacial. La bendición tuvo 
lugar el 8 de Junio en el Monasterio de Santa Otilia, cabeza 
de la Congregación, resultando muy hermosa y concurrida.

Canadá

La protección de María á la hora de la muerte,—El siguien­
te relato es de!'.Fo/í¿í* de las Misiones de Tincheiray {Cnnn- 
da).

«A media noche me despertó el timbre del teléfono, por 
cuyo medio me avisaban para que acudiese con urgencia á 
socorrer á un moribundo, que se había caído del tren. Sin 
demora preparé el estuche de los enfermos, y montando á 
caballo, á los diez minutos estaba junto al agonizante, á 
quien confesé, después de muchos años que hacía no se ba­
hía confesado, y le administré el Viático y la Extremaunción, 
preguntándole si no había conservado durante sus últimos 
años alguna práctica piadosa; «Sí, Padre, me contestó, antes 
de separarme de mi familia, prometí á mi madre á instancias 
suyas que nunca me acostaría sin haber antes rezado tres 
Áve Marías, y así lo he venido haciendo hasta esta misma 
noche, que las recé antes de dormirme. Os ruego, pues, que 
digáis á mi madre que he cumplido mi promesa, y que gra­
cias á ella Dios me ha concedido la gracia de prepararme á 
bien morir, y besando el Crucifijo que le presentaba ex­
piró.»

TAHITI Y EL CANAL DE PANAMA

Üa. sed de oro civiliza 6 transforma el mun­
do: para acortar las navegaciones de sus 
transportes, lo cual quiere decir para fa­
cilitar la competencia, ideal que tortura

_____á los industriales de nuestros días, los
Estados Unidos han abierto el canal de Panamá. Y pa­
ra lucrar con los grandes trasatlánticos que por el fla­
mante canal irán y volverán de Australia, la nación 
francesa va á construir un gran puerto en Tahili, colo­
nia hasta ayer de salvajes 6 poco más, y desde mañana 
dotada de un puerto magnífico que será padre de una 
gran ciudad, y de todas las explotaciones, empresas y 
comercios qne á ellas acompañan.

¿Dónde'se construirá el puerto? en Papeete. Pero... 
¿qué es e’stoV—Pues Papeete, situada 275 millas al 
norte, es decir, casi al punto medio de la línea Panamá- 
Australia, es por antonomasia el puerto de Tahiti, que á 
su vez es la más grande de las islas de la región, y sus 
condiciones naturales son tan excelentes que con poco 
dinero se le convertirá en puerto seguro.

¿Y qué necesidades satisfacerá este puerto? Se cal­
cula que el tráfico entre el canal de Panamá y Austra­

lia el 1915 alcanzará la respetable suma de 1.665,000 
toneladas. Este tráfico recorrerá de 7,600 á 8,000 mi­
llas. Un vapor de gran tonelaje puede en el puerto de 
salida cargar el carbón que para tal viaje precisa: pero 
como abundarán las mercancías á cargar, es seguro, dí- 
eense los franceses, que los grandes vapores preferirán 
éstas á carbón, y que lanzándose á la mar con la mitad 
del que necesiten comprarán en Papeete la otra mitad.

De lo cual resultará, primero enorme prosperidad pa­
ra el nuevo puerto francés, y luego para todos los ar­
chipiélagos oceánicos en que flote el pabellón francés: 
islas de la Sociedad, Tubuais, Toumotous, G-ambiers, 
Marquesas, hoy tierras perdidas, desterradas del mun­
do entero, entrarán en la vida económica general. Go­
zarán además de otra ventaja también positiva: los 
portes de una tonelada que de Europa se traslade á ta ­
les islas, suman por lo menos 35 dollars: el constante 
entrar y salir de grandes trasatlánticos del puerto de 
Papeete los reducirá á 15 dollars y quizás á menos.

¡Ojalá qne tantas ventajas materiales sean hermanas 
por lo menos de otras-tantas ventajas moralesl 

-  X .
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LOS ESCOLAPIOS A ÁFRICA
Da ua tnagalflco articulo ribraata de piedad y patriotismo, que 

con el título que encabeza eatae líneas publica el R, p . Calasanz 
Babaza en el último número de la notable R eeú la  Calasancia 
copiamos toa siguientes párrafos que leerán con gusto los amigos 
de L ab  M isiores C a t ó l i c a s :

IL año 60 del pasado siglo recorrimos triun­
fadores los oteros y recovecos de esa re­
gión. Aquellas jornadas de gloria fueron 
como nn meteoro luminoso que deslumbró 
i  las naciones. ¡Pero nos volvimos de 
Africall...

Las expediciones qne realiza la espada 
conquistadora, si ésta no va acompañada de la cruz, 
fracasan. Si la cruz va con la espada, la espada se vuel­
ve cubierta de laureles y la cruz se queda, y en las 
hordas que roturó el acero de Marte es la semilla del 
árbol de la cruz la que arraiga y prepara los ricos y 
duraderos frutos de la civilización y progreso verda­
deros.

Si España no manda á Africa más que sn indomable 
ejército, nuestros dominios se ensancharán temporal­
mente, pero España no será más grande.

Si no llevamos allá más que factorías, como los vie­
jos cartagineses, España será, dentro de poco, más 
odiada y maldecida... porque juuto al ensangrentado 
uniforme del soldado no hizo nunca mal papel la abne­
gada sotana del evangelizador; porque en los hoyos 
abiertos por los proyectiles del Scheneider puede ser 
fecunda la sementera de ideas; porque tras los fogona­
zos de las descargas guerreras han de parecer bien los 
esplendores de la cultura; porque es glorioso ceder los 
campamentos para solares de escneltm; porque es muy 
digno de España enseñar, á la par de su robusto bra­
zo, su corazón de reina generosa... Van allá, á nuestras 
posesiones de Africa, alentados por el Gobierno de Sn 
Majestad y garantidos por nna historia de amor y sa­
crificio, los Escolapios, esa Orden de tan recio y lim­
pio abolengo español.

No hace mucho tiempo se negó á los hijos de San 
José de Calasanz lo qne tres generaciones segnidas de 
hombres de todas las ideas y partidos no habían rega­
teado: la exención del servicio militar.

Los escolapios españoles, los que sentimos halagado 
nuestro orgullo con el apellido de Calasanz, que es li­
naje de reyes y de guerreros, y con él evocamos las 
proezas de los héroes de la reconquista y de los firmes 
soldados de la guerra de Portugal, jamás cedimos á 
nadie el primer puesto en lo de honrar y servir á Es - 
paña, que es honrar á nna reina y á una madre; ni so­
ñamos (que fuera mengua) en ser rebajados de nuestros 
deberes de patriotismo.

No habíamos de rehusar servir seis años á nuestra 
nación los qne á la patria y al pueblo le consagramos 
nuestra vida entera.

Pensamos, como pensó nuestra patria, que nuestros 
servicios podían darle más lustre en la escuela que en 
el cuartel, y á la escuela fnimos á servirla.

Si, por mal entendidas reglas generales, nos hace

cerrar las escuelas para llamarnos á los cuarteles, no 
ha de tardar en ser ella la qne, escarmentada, nos 
vuelva á llamar á la escuela, dispensándonos del cuar­
tel, pnes en éste no han de faltarle servidores triena­
les, y en aquéllas nunca tendrá de sobra servidores 
perpetuos.

 ̂ Hoy vemos al Africa, reclutas voluntarios del patrio­
tismo, y pronto, si la Providencia aynda y los verda­
deros españoles hacen lado propicio á sns hermanos, 
Melitia y Ceuta verán abiertas dos casas-misiones, avan­
zada de la piedad y las letras, donde los hijos del gran 
Pedagogo español, que asombró á Roma y conmovió al 
mnndo, dedicarán las energías de sn vocación, el entu­
siasmo de su celo y afanes de sn patriotismo á llevar á 
esas regiones africanas los grandes ideales y los excel­
sos amores de España, la más grande de las naciones, 
y por eso la más digna de ser conocida para ser ad­
mirada.

¿A qué van los Escolapios á Africa?... A eso; á lle­
var allí á España y hacerla amar para que no tenga 
enemigos.

Van, á lo qne van nuestros heroicos soldados, á co­
rrer sn suerte, si fuera preciso, y á poner emees sobre 
aquella tierra, qne es ya una especie de relicario, lleno 
de huesos españoles.

Van á congregar en sn escuela misión á los hijos de 
aquella hosca tierra, con el anhelo de enseñarles á leer 
la Historia de España para que admiren y veneren á 
nnestra nación; de hacerles escribir el nombre de nues­
tra patria con letra bastardilla y entre admiraciones; 
de iniciarles en la lengna de Cervantes para que vis­
lumbren la belleza del alma española.

Van á decirles qne España no es la nación de aven­
tureros y explotadores que nuestros enemigos han pin­
tado; como si en este país no se hubieran dado las l e ­
yes de Indias, qne no ha habido pueblo europeo capaz 
de promulgar ni de sentir. Que no es España tiraniza- 
dora de razas, sino redentora, y toda su fiereza de león 
con las traidoras alimañas del odio y la deslealtad se 
traeca en nobleza y generosidad ante la sinceridad in­
genua. Que no se secaron aún en sus entrañas los rau­
dales de piedad que del corazón de la católica Isabel 
se desbordaban.

Van á repetir que España no es la nación del bando­
lerismo y de la chulapería, como ha dicho el hampa de 
los bandoleros de París. Que España no necesita más 
qne defender sn frontera europea (¡no adarvarsel) para 
qne, entre lo bastante bueno que pnede recibir por ella, 
sobre todo de procedencia ultrarriniana, no admita tan­
to matute indecente y desmoralizador de marchamo 
francés. Y cuánto importa elevar el nivel de nnestra 
patria para que las corrientes no vayan del Continente 
á la Península, sino de la Península al Continente, co­
mo en otros días de nuestra magna historia.

Les enseñaremos qne España, la España de la Cruz 
y el Evangelio, no es la nación mancillada por la befa 
6 la calumnia de hijos malditos, ni ridiculizada por loa
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qne, como Cam, se complacen en sos debilidades (¿qné 
pueblo no las tiene? ¿qué sol no tiene manchas?), y al 
habla con .los extranjeros se solazan diariamente en 
desfigurarla, deshonrarla y  escarnecerla.

Les diremos qne si en la guerra es heroica é inven­
cible, en la paz es magnífica y fecunda para el bien.

Les inculcaremos, con todas las leyes y todos los 
respetos, el amor á Dios y el amor á España, qne son 
amores santos qne siempre viven juntos en los corazo­
nes bien nacidos.

C a l a s a n z  K a b a z a , S c%. P.
27 de Agosto de 1913.

>■ ií!.
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NUEVA GUINEA INGLESA. — ingenioso puente conslruUo por los indígenas que pueblan el país J'apu,— R e p ro d u c c ió o  dircctA  d e  fo-
togreHa remitida por el R. P. Gaapar

EL RAMADÁN O CUARESMA MUSULMANA

|iEMPBR que el demonio ha querido introducir algún 
error, ha procnrado taparlo con fin honesto, y por 

mas que su descaro sea tan atrevido, conoce el picaro 
muy bien qne la capa de la virtud es el camino más in­
genioso para ocultar su depravada malicia. Para su in­
tento, valióse del maldito Mahoma, en el cual encontró 
un órgano muy templado á sus infernales designios, y 
con objeto de que propalase sus fingidas falsedades con 
apariencias de religión, las vistió de hipocresías.

En efecto, inspiróle el qne estableciese un mes de 
penitencia con ayuno riguroso, el cual, si lo observa­
ran con escrupulosidad, fuera el más rígido; pero como 
los quería obscenos, no les obligó á ser muy mortifica­
dos; como se conocerá por el modo que tienen de ob­
servarlo.

Conocido por todos es dicho ayuno con el nombre de 
Bamadán, el cual instituyó Mahoma en memoria de 
aquel retiro que tuvo bajo los frondosos árboles de su 
campo, fingiendo que Dios le había declarado ser su

gran Profeta y salvador, mandándole promulgar la ley 
qne les daba.

Esta cuaresma dura por espacio de una luna (pues 
asi cuentan loa moros sus meses), comenzando el ayuno 
desde el momento que la descubren en el firmamento, 
y concluyéndose cnando ven la que le sucede; empero, 
si el día en qne han de dar principio á su penitencia no 
logran verla por estar nublado, dicho ayuno no lea obli­
ga aquel día, y por consiguiente comienzan el se­
gundo.

E! principio del Pamadán es anunciado en todas 
partes por medio de tiros, y también por el lúgubre so­
nido de las trompetas ó bocinas qne tocan los almuéda­
nos desde la parte superior de ios minaretes.

En general, este ayuno obliga á todos, hombres y mu­
jeres, exceptuando los enfermos, viajantes, dementes, 
viejos decrépitos, y en general á todas aquellas perso­
nas á quienes la privación de manjares pudiera com­
prometer la salud. Dicho ayuno consiste en no comer,
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beber ni fumar deade la oración de la mañana, hasta ia 
puesta del sol ú hora del Magreh, la cual esperan con 
snma impaciencia, y á la primera voz 6 señal del al­
muédano 6 llamador público, que para el efecto se ha­
lla colocado en lo más alto de los minaretes aguardan­
do suene el tiro del cañón (qne es la señal que dan), 
al oírlo inmediatamente canta, y la gente se pone toda 
en movimiento, marchando á templar su estómago; pe­
ro antes hacen las abluciones y oración, con el fin de 
quedar purificados de las imperfecciones que durante el 
día hayan adquirido.

Una vez purificados se sientan á comer; tomando á 
lo primero una especie de gachas condimentadas con 
agua, harina y manteca de vaca, y algunos también les 
suelen mezclar azúcar 6 cualquiera otra substancia nu­
tritiva; al poco rato ya hacen la comida formal, y con­
cluida entran las diversiones que no han podido dis­
frutar durante el día; hay personas que comen durante 
la noche tres, cuatro y más veces; empero, la gente ti­
morata 6 escrupulosa, invierte el tiempo en rezar, 
bien en casa 6 en las mezquitas, leer el Korán y ha­
cer obras de caridad, reuniéndose (hombres con hom­
bres y mujeres con mujeres) en sociedad agradable, 
pero siempre circunspecta: en este lapso de tiempo 
conelúyense las enemistades, júutanse las familias y 
los pobres vense socorridos coa más abundancia qne de 
ordinario. Además, durante la noche, los almuédanos 
están en vela coa motivo de tocar las bocinas á las ho­
ras señaladas; las tocan tres veces: la primera, tres ho­
ras después de la puesta del sol; la segunda, tres horas 
antes de la aurora, para que los moros se levanten y 
preparen la comida; y la tercera, dos horas menos 
cuarto antes de la aurora; mientras tanto prosiguen to­
cando las trompetas, los mozos comen, y deben termi­
nar de comer media hora antes déla Aurora. Todas las 
noches del Ramadán pululan por las calles unos depen­
dientes de las mezquitas, armados de enormes mazos 
con los que dan repetidos golpes en las puertas de las 
casas, para que sus moradores se levanten á comer 
antes de la oración.

Los ricos apenas sienten el ayuno, pues pasan casi 
todo el día durmiendo para desquitarse ampliamente 
de sus privaciones durante la noche, de modo que no 
hacen más que trocar la época de sus goces diarios: la

penitencia, bien dura por cierto, es para la gente del 
pueblo, porque como no tienen otro medio de subsis­
tencia que el trabajo del día, no pueden evadirse del 
rigor de semejante precepto y acogen aquel método de 
vida. Obsérvase con tanto cuidado y esmero este ayu­
no, que el musulmán que lo quebrantase voluntaria­
mente sin causa legítima y sobre todo en presencia de 
testigos, sería tenido por digno de la pena de muerte 
como infiel.

A pesar del carácter triste y lánguido que imprime la 
religión musulmana, en dicho mes muchos moros plebe­
yos tórnanse casi frenéticos, llegando hasta el punto de 
perder la cabeza con tanto rezar, leer el Alcorán y otros 
libros ascéticos 6 sagrados; finalmente, otros por la debi­
lidad y tristeza que es su compañera inseparable, expe­
rimentan los mismos efectos, y muchos de ellos mueren.

En todo este tiempo las mezquitas se encuentran abier­
tas é iluminadas por la noche, y la multitud entra y sale 
sin parar; los cafés se ven más frecuentados, pero es­
tos únicamente por hombres, y conservando siempre el 
carácter de gravedad que distingue al musulmán.

En la noche del 27 hay sin interrupción en las mez 
quitas un ministro que de memoria recita el Alcorán 
en voz alta, y el pueblo permanece en pie escuchándo­
lo. Este rezo va intercalado con oraciones y la persona 
que reza es sustituida por otra, de modo que al des­
puntar el día tengan todo el Alcorán recitado. Eu la 
misma noche hay iluminaciones en las calles y azoteas; 
el gentío es inmenso, viéndose por todas partes grupos 
de mujeres qne acuden á visitar las mezquitas, en las 
cuales es tanta la multitud que se reúne de todas clases, 
edades y condiciones, que forman una confusión infernal.

Es de notar que, como en el Ramadán no se hacen 
casamientos, bautizos, ni otras ceremonias como éstas 
que constituyen la parte más principal é interesante 
del país, quien desee conocer los usos y costumbres de 
los musulmanes, dicho tiempo es de poco movimiento 
y de muy poca vida, si es qne alguna existe por estas 
reglones, y por lo tanto procure venir en otra ocasión.

Para terminar, pidamos á Dios para que, por su infi­
nita misericordia y como amantísimo Padre, ilumine 
las inteligencias de estos desgraciados para que se 
conviertan, le conozcan y amen.

Tánger, 16-8-13. S. C.

O K lJ tT  E  K, I  ̂  S
Dicen que no quieren  hacerse cristianos...

'̂ ^AN pasado ya doce años, y cuando io 
recuerdo unas veces me río y otras 
me dan ganas de llorar.

En aquel tiempo vivía yo en una 
pobre casucha, que como todas las 
casas chinas constaba de piso bajo á 

teja vana, con el suelo de tierra siempre húmedo y mal 
oliente. Una de sus tres habitaciones la tenía dedicada 
á capilla, y con ser la más espaciosa era bien pequeña;

y todavía yo por medio de una mampara la había divi­
dido, ocultando detrás el altar donde todos los días se 
ofrecía el santo sacrificio de la Misa, dejando la parte 
delantera para sala de visitas. Los viajeros que todos 
los días por la mañana y tarde pasaban por delante, en 
dirección ó ya de vuelta del próximo mercado, eran en 
grande número; y yo para llamarles un poco la aten­
ción, había escrito en grandes caracteres sínicos lo si­
guiente; «Congregación universal del Señor del Cielo;« 
pero aquellos despreocupados pasajeros, en vez de leer 
loque estaba escrito, infaliblemente traducían: «Reli-
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gión del bárbaro extranjero,» y seguían su camino sin 
entrar.

Mi servidumbre la componía un muchacho de 15 años 
con más buena intención que habilidad, el cual después 
de hacer de monaguillo sirviéndomeá la Misa, se a r ­
maba con los trastos de cocina, y en menos tiempo del 
que era menester, me arreglaba el frugal desayuno, y 
más tarde hacía lo mismo con la comida ó modesta ce­
na. También hacía lalimpieza de la casa pasando la es­
coba muy ligeramente por en medio y casi nunca por 
los lados; luego iba á la compra, y me hacia todos los 
recados, si no siempre á satisfacción, nunca con lenti­
tud ni pereza: yo le tenía cierto cariño, pues en aque­
llos días difíciles sólo él, con u n fe rr ito  Men educado, 
me hacían compañía y se hallaban siempre á mi lado.

Junto á la capilla, á la parte opuesta de mis habita­
ciones, vivía una familia gentil tan supersticiosa y ene­
miga de la religión cristiana, como hosca y mal educada 
para conmigo. Cuantas veces me proponía entrar en 
conversación con ellos, que era casi todos los días, 
porque teníamos un patio común, tantas veces era re­
chazado; y sobre no darme respuesta, pasaban á mi la­
do con los ojos torvos y cara siempre de otoño, cuando 
no amenazando tempestad. Lo más gracioso, 6 triste 
del caso, era que ni ellos se marchaban, ni yo podía 
ahuyentarlos, viéndome obligado i  ver pasar los días y 
meses haciendo méritos, pero sin adelantar gran cosa 
en nuestras relaciones y amistad. En dichas casas vi­
vían dos mnjeres esposas de dos hermanos, las cuales, 
aunque se retraían por miedo á los varones, y sobre 
todo á un viejo rezonguero, no dejaban de saludarme, 
y alguna vez preguntaban cosas de religión.

Un día por fin tuvimos un encuentro por causa la 
más inesperada.

Mi estrecha easueha carecía de un lugar donde tener 
el fogón, la leña y otros enseres parecidos, y se me ocu­
rrió levantar un pequeño cuarto donde colocar estas 
cosas. La idea, que ni era descabellada ni difícil de 
realizar, por tener dentro de casa todo lo necesario, la 
aprovechó el maligno para darme un disgusto, tomando 
como instrumentos á mis amables vecinos.

Para levantar la cocina necesitaba hacer algunos 
adobes, y para eso tenía terreno en que hacerlos. Sólo 
que este terreno colindaba con unos sepulcros (lugar de 
la felicidad entre los chinos); y yo, sin acordarme para 
nada del pacífico sueño del dragón, había determinado 
cavar cerca de dichos sepulcros.

Aunque no comuniqué mis proyectos con la familia 
pagana, no lea fué muy difícil el enterarse de lo qué 
pensaba hacer y del lugar escogido para ello.

Dos días antes de empezar el trabajo, por primera 
vez recibí la comisión de una de las mujeres diciendo: 
—El abuelo se opone á que caves en tal lugar, porque 
ahí mora el dragón, y de él depende la felicidad de 
nnestra casa y la de toda esta barriada.—Si intentas 
seguir adelante, tanto él, como todos los vecinos, se 
revolucionarán y no permitirán que caves.—Desde el 
primer momento me di cuenta de mi comprometida si­
tuación; pero, si continuar adelante no se concedía fá­
cilmente, volver atrás era ya imposible en estas cir­
cunstancias; porque tal acto de deferencia lo hubiese 
tomado este estúpido pueblo, como signo de cobardia,

y desde allí adelante se hubiese creído con derecho pa­
ra escupirme en la cara, para burlarse públicamente de 
la Religión á quien yo representaba, y los cristianos y 
catecúmenos hubiesen quedado sin honra ni respeto, 
siendo el juguete de estos gentiles canallas. Pasando 
rápidamente todas estas ideas por mi mente, sin inmu­
tarme y entono solemne, dije á mi interlocutora:—Bue­
no, ja  está entendido; yo haré de mi capa un sayo; el 
terreno es mío, necesito los adobes, y aquí nadie tiene 
que meterse mientras no se salga de mi casa.—Es que 
hasta ese lugar llega la cola del dragón, y si cavas ahí, 
dice el abuelo, que herirás al dragón y se marchará á 
otra parte, dejando la felicidad á este lugar.—No me 
hagas reír con tonterías; yo haré lo que tengo ya de­
terminado, como vosotros no hace mucho habéis cava­
do y hecho lo que se os ha antojado, sin que yo me haya 
metido en nada.

Llegada la noche se habló de la respuesta dada, y de 
la resolución de continuar adelante, para lo que y a te - 
nía trabajadores contratados; éstos, avisados por mi 
opositor, algunos se volvieron atrás, y otros vinieron 
aconsejándome que accediera á lo que pedía el vecino, 
parte por superstición, pues eran todos gentiles, y parte 
por solidaridad y no parecer que favorecían al extran­
jero contra su paisano; pero no era posible acceder de 
aquel modo á su demanda, así que convenimos en que 
se empezaría al día siguiente.

Amaneció buen día: pero mis silenciosos vecinos, 
contra su costumbre, no fueron á trabajar, y hasta pa­
saban por delante de mi puerta, como para hacerme 
saber que estaban alli- Poco después nna vieja parlera 
y con escaso sentido común, que solía venir con fre­
cuencia á prodigarme inverosímiles é inmerecidas ala­
banzas para luego dejarme hecho un San Bartolomé 
cuando hablaba con otros gentiles, llegaba acompañada 
de un hombre alto, moreno, de formas bastas, charla­
tán á quien yo no desconocía; y reuniéndose todos en 
la sala-capilla, en un arranque exabrupto me dice el 
de siniestro talante:—¿Qué cosas has venido á  hacer 
aquí? Tureligión extranjera sólo viene para engañará 
los hombres y para dañar al pueblo...» Dicho esto con 
formas impropias y palabras tan provocativas, pensé 
que aquel hombre habría venido para querer hacer al­
go. Le miró de frente durante un momento y luego, dan­
do solemnemente media vuelta, desaparecí por el foro, 
dejándole con sus regocijados oyentes. Allí continuó 
gastando saliva y diciendo lo que le venía en talante, 
hasta que cansado y sin obtener respuesta, optaron por 
marcharse, al parecer victoriosos con su desvergüenza, 
pero vencidos por mi sepulcral silencio. Loa trabajado 
res entretanto, con sus azadones al hombro, fueron lle­
gando, y enterados de lo sucedido tuvieron por dema­
siado violenta é indigna la escena preparada por mis 
incultos vecinos, por lo que sin pensar ya en el traba­
jo, como yo tampoco pensaba, ellos empezaron sus tra­
tos y cabildeos para darme una satisfacción y llegar á 
nna amigable componenda. Por la tarde de aquel mis­
mo día un pariente gentil, de familia de buena posición, 
y con quien yo estaba en buenas relaciones, se presen­
tó haciendo de medianero en la cuestión.

Me rogó qne no hiciese caso de lo qne sns parientes, 
ugente sin ceremonia ni reglas de sociedad» habían he-
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cho conmigo por la mañana, dándome toda la razón de 
que yo podía hacer dentro de mi casa todo lo qne me 
pareciera; pero ya qne de cavar en el sitio donde yo 
había pensado habría qne hacer na hoyo que luego se 
llenaría de agua corrompida de los arrozales, y por es­
tar cerca de casa sería malo para la salad, él me daba 
aUí cerca un terreno suyo, donde podía hacer todos loa 
adobes que necesitase, sin ocasionarme gasto alguno.

Esta solución oportuna y chinesca puso fin de un 
modo honorable á este desgraciado incidente; pero mis 
vecinos continnaron tan oscos é intratables como antes.

Han pasado ya cuatro, seis meses: la esposa del hijo 
menor desea oír la doctrina, aunque sólo cuando están 
ausentes los otros pueden oír y observar las ceremo­
nias cristianas. Un día me dijo:—No sabes que el niño 
de mi hermana mayor (la otra esposa) está muy grave, 
se abrasa de calentura; deba ser nn castigo de Dios.

Puede ser que así sea por tanta ingratitud; pero 
yo tengo aquí un fraseo de quinina, de la que reparto á 
los cristianos enfermos; te daré un poco y cuando baje 
la calentura se lo haces tomar al niño; es una medicina 
muy eficaz contra la fiebre.

Aceptó aquellos «polvos blancos« y los llevó á casa, 
pero no se atrevió á darlos al enfermo hasta que vol­
viera su padre.

Por la noche, ya de vuelta del trabajo, la joven pre­
sentó los «polvos blancos» que la había dado el Padre 
misionero, añadiendo que le había dicho que eran muy 
eficaces contra la calentura.

¡iZaslll... Un solemne y sonoro bofetón acompañado 
de la corta y enérgica maldición china: «nmuérete, 
mueretel!,» fné la respuesta que recibió. Los blancos 
polvos rodaron por el suelo, y un frío y espantoso si­
lencio sobrecogió á todos, al presenciar tan inesperado 
y salvaje ataque.

—IiQuélI... j¡quél!... dijo al fin, el agresor fnrioso: 
¿No sabes que eso no es medicina, que esos polvos 
blancos son para atontar á la gente, para que luego se 
hagan cristianos? i;Muérete!! nmaéreteíM, volvió á ex­
clamar con ira, pnes tü nos quieres hacer á todos infe­
lices y desgraciados.

Esta feliz muchacha recibió en aquel solemne bofe­
tón la confirmación en la fe de Cristo. Luego se siguió 
un terrible sermón contra la religión cristiana, y las 
tonterías y calumnias que suelen contar los paganos 
las confirmaron con el siguiente ejemplo. En cierto lu­
gar del imperio de China habitaba un «bárbaroextran-

jero, propagador de la Religión del Cielo.» Dicho mi­
sionero edificó una muy grande casa, toda ella de pie­
dra y materiales fuertes; pero no dejó ventanas ni 
puertas ni resquicio alguno en las paredes; y la única 
puerta peqneña que había dejado, cuando terminó la 
obra la mandó tapiar á cal y canto.

Paseábase cierto día junto al edificio el «bárbaro ex­
tranjero,» cuando acertó á pasar por allí un chino cu­
rioso y atrevido, quien preguntó al Padre, qué hacía 
por allí, y qué es lo que había dentro de aquella casa.

A lo primero respondió el «bárbaro extranjero» que 
ya veía lo que estaba haciendo, pasear; á lo segundo 
le dijo que no pretendiese acercarse á la casa ni saber 
lo que dentro había, cuanto menos verlo. El chino, que 
era por demás curioso y atrevido, no se dió por satis­
fecho con esta respuesta, por lo que en una noche obs­
cura, bien armado con una punzante y fuerte barra de 
hierro, se acercó á la casa, y aunque con grande dificul­
tad consiguió abrir un agujero en el muro, y mirando 
por él lo que dentro había, vió... joh manes del Celes­
te Imperio!!! lo que vió el celeste coletudo... vió que 
las almas de todos los cristianos difuntos estaban allí 
prisioneras y ocupadas en tejer telas para provecho del 
«bárbaro extranjero, propagador de la Religión del Cie- 
lo.» «Por esta razón, concluía, no queremos hacernos 
cristianos, para no ser después de la muerte esclavos 
y  tejedores del Padre.»

Seis años después ya no estaba yo al frente de aquel 
distrito; la capilla católica tampoco continuaba allí, ha­
biendo mejorado de posición é importancia; la joven 
que recibió el bofetón era una buena cristiana y madre 
de familia.

¿Y los otros?... Después de haber sido visitados por 
la pobreza, la miseria y las enfermedades, todos ha­
bían muerto, menos uno, que se encontraba en el ma­
yor abandono; yo, entretanto, me hacía la siguiente 
reflexión: la Iglesia católica siempre, siempre hacia 
adelante; sus enemigos siempre, siempre hacia atrás.

Y estos infelices que no quisieron aceptarla honrosa 
servidumbre del Señor, y por eso rechazaron obstina­
damente la doctrina salvadora que tenían á sus puer­
tas, hoy estarán en los infiernos siendo viles esclavos 
del demonio, y según aquella expresión suya, tejiendo 
telas que nunca se acabarán, en el telar de los tor­
mentos eternos.

F r. H e r ib e r t o  M a r t í n e z , 

Misionero Dominico.

CRÓNICA MENSUAL
d e  l a s  m i s i o n e s  e s p a ñ o l a s  d e l  g o l f o  d e  g u i n e a

POR E L  R D O . P. M ARCOS AJURTA, MISIONERO HIJO D EL INM ACULADO CORAZÓN DE MARÍA

muy duraderos recuerdos será la fiesta 
qne celebramos en nuestra cristiandad de 
Rebola el domingo día 22 de Jnnio del 
corriente año.

Tiempo ha que deseábamos celebrar la 
primera procesión formal en el nuevo pue­

I
blo, por cuyas callts nunca había paseado ninguna 
imagen del Señor ni de sn Santísima Madre. Asimis­
mo deseábamos desde mucho tiempo consagrar la nue­
va cristiandad al Purísimo Corazón de María, cuya 
imagen queríamos poner en medio del altar de la capi­
lla. Gracias á la generosidad de personas caritativas

Ayuntamiento de Madrid



LA S MISIONES CATÓLICAS 205

10 mi* 
e píe­
las ni 
ÚDÍca 

linó la

ro ex- 
10 cu- 
hacía 
casa. 
» qne 
;undo 
saber 
1, que 
jatis- 
I obs- 
ra de 
flcul- 
rando 
Jeles- 
) que 
D allí 
10 del 
ICie- 
ernos 
\avos

iqnel 
í, ba- 
oven 
ladre

de España, hacía medio año obraba en nuestro poder 
la indicada imagen del Corazón de María, que es ves­
tida, y esperábamos una coyuntura favorable para 
bendecirla y ponerla al culto en medio de nuestros 
cristianos de Rebola. Estos, como en otra ocasión es­
cribí, son devotos de la Virgen Santísima de Montse­
rrat, cuya imagen desean mucho tener en la capilla. 
Desde las columnas de L a s  M is io n e s  C a t ó l i c a s , ex­
puse & los devotos catalanes estas fervientes aspira­
ciones de los neófitos de Rebola, y  lo mismo hice en 
cartas dirigidas al Rdo. P. Jacinto Guiu, qne tan be­
llas ocasiones tenía de interesarse por nosotros desde 
Barcelona. Bien pronto la Santísima Virgen, que de­
seaba ser honrada entre los morenitos de Rebola, tocó 
el corazón de algunas bnenísimas damas barcelonesas 
y no tardé en recibir cartas del expresado Padre, co­
municándome la grata nueva de qne no tardaría en re­
cibir una hermosa imagen de la Moreneta para Rebo­
la, gracias á la caridad de varias señoras de la capital 
catalana. Así en efecto sucedió, pues á no tardar nos 
llegó la preciosa y encantadora imagen, qne desde que 
llegó atraía las miradas de estos morenitos. Durante 
la temporada algo larga que interinamente hemos teni­
do la imagen aquí en Basilé, apenas hay cristiano de 
Rebola que no la viniera á ver y contemplar, mos­
trando una santa impaciencia de tenerla presto entre 
ellos.

Añádase á estas imágenes de la Madre de Dios, otra 
del Sagrado Corazón de Jesüs, regalo de los entusias­
tas católicos de la ciudad de Vich, y tendremos que 
eran tres las imágenes sagradas que teníamos desti­
nadas para la capilla de Rebola.

Atendido, pues, todo esto y que teníamos intento de 
instalar la Archieofradía del Purísimo Corazón de María, 
etcétera, etc., resolvimos celebrar la fiesta en la fecha 
apuntada.

Justo es que á fuer de agradecidos á tantas perso­
nas bienhechoras que tan eficazmente cooperan á la 
implantación y conservación de la fe en estas latitudes 
africanas, describamos la indicada fiesta 6 por lo me­
nos los rasgos más salientes de ella, con lo que inten­
tamos pagar una deuda de gratitud á los buenos espa­
ñoles amigos nuestros. Y antes queremos desde estas 
páginas enviarles el mensaje de nuestra más profunda 
gratitud ó cuantos han contribuido á favorecernos con 
las tres estatuas mencionadas, y de una manera muy es­
pecial á las nobles señoras de Barcelona que tan bue­
na maña se han dado para regalarnos pronto y bien la 
preciosa imagen de su querida Patrona. No sólo los Mi­
sioneros quedan muy reconocidos por este beneficio, si­
no también los cristianos indígenas de estas tierras 
africanas, de cuyos labios han salido é irán brotando 
fervorosas plegarias á la Madre de Dios en favor de las 
personas bienhechoras de España. Y tanta bondad y 
munificencia nos anima, antes de pasar adelante, á ha­
cer presente otra necesidad qne no dudamos será so­
corrida por su inagotable caridad y celo.

Es el caso, amantes de Jesucristo y de su Santísi­
ma Madre, que hace años ansiamos adornar las pobres 
paredes de nuestra capilla con cuadros del Vía -erncis, 
y no nos ha sido posible hasta hoy. A falta de otra co­
sa, hicimos erncecitas de madera que colocamos en las

catorce estaciones, á ver si más tarde llegarían los cau- 
dros de los pasos de la Pasión; pero éstos no llegan. Si 
á todos nos entran mejor las verdades por los ojos, mu­
cho más es esto así, tratándose de estos pobres more­
nos qne son de menos alcances é instrucción qne nos­
otros. La contemplación de los cuadros de la Pasión 
hace en ellos mucha más mella y efecto qne los más 
elocuentes sermones acerca de los sagrados Misterios.
Se les ve á veces grandes ratos con los ojos clavados 
en las estampas de la Pasión qne les sugieren muy sa­
ludables consideraciones y afectos y santas conversa­
ciones. Foresta razón, harían una obra muy provecho­
sa y que daría mncha gloria á Dios, los qne se intere­
saran por proporcionar una colección de cuadros del 
Vía-erneis á la capilla de Rebola. No pedimos unVía- 
erucis muy suntuoso y artístico; basta con uno sencillo; 
el caso es que en él se represente bien la Pasión de Je­
sucristo. ¡Cuántos afectos santos y reflexiones prove­
chosas pueden ser origen del indicado Vía-crucis! Esto 
supuesto, empecemos por partes la relación de la fiesta 
del 22 de Junio.

P re p a ra tiv o s .—El primero de todos los prepara­
tivos tué la conslruccióD de una casita para el Misione­
ro. En un principio, la habitación del Misionero era la 
continuación de la capilla, de la que estaba separada 
por na simple tabique de madera; mas como quiera 
que el sagrado recinto resaltaba extremadamente re­
ducido para los machos cristianos que acudían á la Mi­
sa y demás funciones, resolvimos ceder nuestro puesto 
convirtiendo todo el edificio en capilla, para lo qne 
bastó quitar el tabique de separación y correr el altar 
al extremo. Con ello ganó la Capilla unos cuatro me­
tros; pero en cambio, el Misionero quedó sin albergue, 
puesta su confianza en la divina Providencia que á to­
do atendería. Los cristianos nos cedieron interinamen­
te una de sus chozas, la más próxima á la capilla, 
comprometiéndose entretanto á levantar una casita 
más decente para el Padre. A juzgar por sus palabras 
y promesas, no tardaríamos en disponer de casita pro­
pia; pero la manera de ser de estos pobres indígenas 
hizoles traición á su buena voluntad y defraudó tam­
bién nuestras esperanzas. Cuando creíamos que no pa­
sarían dos meses sin terminar la casita, pasó nn año y 
más, y aún vivíamos en choza interinamente presta­
da. Poco coste habría de originar la casa; pero como al 
poco dinero de que disponemos acompaña mucha natu­
ral indolencia, de ahí que á pesar de su buena volun­
tad y nuestros esfuerzos, nunca se veía la casita.

Lo único que retrasaba la fiesta que todos acariciá­
bamos, era esta tardanza. Sin embargo, llegó el día 
suspirado: con el óbolo y esfuerzo de todos se cons­
truyó la sencilla vivienda á continuación y pegada á la 
misma capilla, de modo que parte de la morada hacía 
de sacristía. La casa 6 tinglado consiste en postea cor­
tados en el bosque próximo y metidos en el suelo, so­
bre los cuales descansa sencillo cuartonaje de pino 
blanco, y clavadas sobre éste planchas de cinc ondula­
do. Las paredes son de la madera que aquí llaman ca- 
rabó, que es el árbol de la nuez moscada, y dura muy 
poco tiempo, aunque tiene la ventaja de labrarse con 
mucha facilidad, pues hacen las tabletas á golpes de 
hachas y machetes. El suelo está encímeutado.
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Uua vez terminada la casita, qne bien pudiera ape­
llidarse «de la paciencia,» fijamos ya el día para la 
fiesta, qne todos esperábamos con ansia. Días antes, 
se dieron algunas instrncciones sobre la fiesta, sobre 
todo de la Archicofradía del Corazón de María. La vís­
pera, día 2 1 , había grande movimiento en el poblado, 
nnos adornando y embelleciendo la capilla, otros cor­
tando abundancia de ramas de palmera y colocándolas 
á lo largo de las calles que habría de correr la proce­
sión, quienes improvisando el altar en qne se debería 
decir la Misa al aire libre, y algunos acarreando des­
de Santa Isabel víveres para solemnizar también la 
mesa.

La lucidísima representación que enviaron los cole­
gios de Basilé, daba mucha animación al poblado.

B autizo  del p u eb lo .—Días antes celebraron una 
magua reunión los cristianos para convenir en el nom­
bre cristiano y español qne debería llevar el pueblo en 
adelante, en lo que todos estaban conformes. Con abso­
luta nuanimidad, todos optaron porque se llamara 
Montserrat de Relola.

Luego trataron también de bautizar la calle princi­
pal, que es la que atraviesa el pueblo á lo largo del 
mismo, y todos convinieron en que se llamara Sacra­
mento, recordando, sin duda, una de igual nombre que 
existe en Santa Isabel.

L im p ieza .—Nunca habíamos visto tan limpios y 
desherbados, así la plaza como el camino que da entra­
da al pueblo de Montserrat de Rebola. Y es que días 
antes de la fiesta se dedicaron á esta faena hombres, 
mujeres y niños.

E l R o sa rio .—Al anochecer de la víspera, se llamó 
al Rosario á los fieles. Ni que decir tiene que muchísi­
mos no tuvieron cabida en la capilla. Terminado este 
santo ejercicio, que rezaron con fervor y entusiasmo, 
y varios cantos religiosos populares, híeeles sentar pa­
ra explicarles detenidamente el objeto de la fiesta del 
día siguiente y los diferentes puntos que abarcaba, así 
como la manera de celebrarla debidamente. Todos escu­
charon con religiosa atención aquellas sencillas adver­
tencias y explicaciones y luego salieron cantando con 
bríos la Marcha Real española con la popular letrilla 
“La Virgen María,» etc., que terminó con ardientes 
vivas á Jesús, á María, al pueblo cristiano, etc.

C onfesiones.—Luego fueron entrando de nuevo en 
la capilla, para acercarse al santo tribunal de la Peni­
tencia. Para ello nos sentamos dos Padres en el confe­
sonario, y para mayor orden, los hombres se confesa­
ban á nn lado de la capilla y las mujeres al otro. Cer­
ca de dos horitas estuvimos los dos Padres en tan san­
ta ocupación.

P rim e ra s  C om uniones.—Muy tierna y conmove­
dora íué esta función religiosa que jamás se había cele­
brado en Rebola y que constituía el primer número de 
la gran fiesta. Lran las agraciadas doce niñas pequeñi- 
tas, convenientemente preparadas para tan gran acto. 
Antes de empezar la Misa de Comunión, ya estaban las 
doce niñitas vistosamente vestidas de ropas blancas, 
que llamaban la atención de todos, principalmente de 
los infieles, qne nunca las habían contemplado tan her­
mosas, y por esto aendieron en gran número á contem­
plar la fiesta, siquiera desde fuera, ya qne el interior

de la capilla estaba tomado por ios cristianos. Lasca­
ras morenitas de las inocentes niñas eran retrato fiel 
de la alegría y devoción de sus corazones, en qne muy 
en breve iba á albergarse Aquel que se apacienta entre 
azucenas y que dijo; «Dc-jad que los niños se acerquen 
á Mí.« En actitud reverentey con la vela encendida en 
la mano permanecieron las doce escogidas durante el 
Santo Sacrificio, y cuando llegó el momento solemne de 
unirse íntimamente con el Rey de la gloria, al mismo 
tiempo que los espíritus celestiales contemplarían es­
tupefactos aquella sublime escena, los concurrentes 
miraban con atención á las angelicales criatnras, y so­
bre todo sus infieles madres qne desde fuera las obser­
vaban cuidadosamente, no sabían lo que les pasaba. 
Es de suponer que el buen Jesús, desde el corazón de 
aquellas ninas, miraría bondadoso á sus padres y ma­
dres por quienes rogarían, según se les había reco­
mendado.

Tras las niñas fueron acercándose á la Sagrada Me­
sa los demás fieles en número de doscientos, qne no 
es poco decir, tratándose de un rinconeito de Africa y 
de una cristiandad en sus principios. Antes de la Co­
munión hubo el correspondiente fervorín y durante la 
misma se cantaron devotos cantares al Santísimo Sa­
cramento. jCnán dulces le sabrían al buen Jesús tales 
cantares, en medio de estos bosques en que hasta hoy 
no recibía culto más que el Príncipe de las tinieblasl 
Después de la Misa al salir las doce agraciadas niñas, 
fueron objeto de entusiasta ovación de todos, y como 
notase en los infieles extraordinario afán de contem - 
piarlas muy de cerca, hice que dieran una vuelta por 
el pueblo sin quitarse los trajes blancos: aquello se con­
virtió en nutridísima procesión 6 manifestación, pues 
de todas partes salían los infieles para unirse á la co­
mitiva. Hasta aquel día no había oído de boca de in­
fieles la palabra «Comunión,» qne tanto repetían y 
cuya significación procuraban saber. No faltó alguna 
vieja infiel que me preguntó si ella también podría re­
cibir la Comunión. Al replicarla qne debería primero 
recibir el bautismo, quedó muy pensativa sin atreverse 
á decir qne sí.

M isa  a l  a ire  lib re .—Quisimos que aquel día na­
die se piivara de oír Misa y qne hasta los infieles se 
enteraran de nuestros cultos. Para ello se improvisó 
un altar en la plaza pública, arrimado á la pared late­
ral de la capilla, y en él se colocaron las tres consabi­
das imágenes que habían de recibir la bendición antes 
de establecer sus reales entre los cristianos de Mont­
serrat de Rebola. Despnés de los convenientes repi­
ques de campanas, se dió principio á la Misa cantada, 
situándose la gente en lo ancho de la plaza, y en sitio 
de preferencia las niñas de primera Comunión con sus 
uniformes.

¿Creerán algunos que hubo menester Guardia civil 6 
policía para mantener el orden 6 evitar irreverencias? 
Nada de eso, á pesar de asistir mochísimos infieles.
Es que los infieles en medio de su salvajismo, entien­
den y practican mejor la libertad que no los ácratas y 
radicales de otros países, que en nombre de la libertad 
cometen actos de execrable vandalismo. En medio del 
mayor orden y silencio se cantó por multitud de voces 
la Santa Misa, en la que un Misionero predicó elocuen -
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te sermón de cirennstaneias, que bien pudiera llamar­
se arenga á los reclutas del Catolicismo.

B end ición  de im ág en es.—Concluida la Misa can­
tada se procedió á la bendición de las tres imágenes 
del Inmaculado Corazón de María, Corazón de Jesús y 
Nuestra Señora de Montserrat. El Corazón de María 
hade ser la titular de la Capilla y Patrona principal, 
cuya festividad celebrarán de común acuerdo en Basi- 
lé. La Virgen de Montserrat será la titular del pueblo 
y Compatrona principal, y su áesta será la fiesta mayor 
del pueblo. El Sagrado Corazón de Jesús será Compa­
trono insigne á quien profesarán mucha devoción.

Acto seguido, se trasladaron las tres imágenes a.1 al­
tar de la capilla, en cuyo centro y en urna de cristal 
se colocó el Corazón de María y á sus lados el Corazón 
de Jesús y la Virgen de Montserrat, en espera de me­
jores tiempos en que sea posible agrandar la capilla y 
construir altares laterales.

B end ic ión  de la  casa.—Los actos religiosos de 
la mañana terminaron con esta sagrada ceremonia. No 
se descuidan estas gentes de invitar al Misionero, una 
vez han hecho sus casitas, á bendecirlas, y esto lo ha­
cen hasta los infieles. Esto es lo que hicimos, pues, 
con la nuestra, en presencia de la multitud, siendo 
muchísimos los curiosos que luego entraron á ver de 
cerca nuestra morada, que mejor puede llamarse la ca­
sa del pueblo, en que todos tienen derecho á entrar 
para contar sus cuitas, recibir la instrucción, etc.

A rch ico frad ía  del C orazón de M aría .—A las 
tres de la tarde, de nuevo nos reunimos en el templo, 
en donde iba á tener lugar un acto de importancia. Tal 
fué la instalación de la Archicofradía del Inmaculado 
Corazón de María, que los domingos precedentes se les 
había ya explicado. No tiene esta gente la más ligera 
noción de Cofradías, de modo qne todo lo encuentra 
por hacer el Misionero. A pesar de las dificultades que 
no dudábamos habrían de asaltar tratándose de tales 
empresas, quisimos pasar adelante fiados en la protec­
ción de la Santísima Virgen.

Más de sesenta ingresaron ya este primer día en el 
Area salvadora con toda solemnidad, pasando luego á 
recibir las respectivas insignias de manos del Misione­
ro, quien dirigió la palabra á la multitud para explicar 
el fin y las obligaciones que entraña la Archicofradía y 
los provechos qne reportarían los que á ella se alista- 
tasen. Cantáronse también loa Gozos del Corazón de 
María y otros cánticos adecuados al acto.

P rocesión  y R osario .—Intentamos celebrar con 
toda la solemnidad posible la procesión con las tres 
imágenes bendecidas, que sería la primera que tuviera 
lugar en el poblado y como pública manifestación de fe 
católica en medio de infieles, y como toma de posesión 
que hacía la Santísima Virgen de su querido pueblo 
que la proclamaba su Reina y Patrona. Instalada, 
pues, la Archicofradía, empezó á salir ordenadamente 
la procesión, en que iban largas filas de niños y niñas,
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jóvenes y doncellas, caballeros y señoras. Cnatro jóve­
nes  ̂arcbícofrades llevaban en andas la imagen del Co­
razón de María, precedida, acompañada y seguida por 
todos los archicofrades que vestían su respectivo es­
capulario, de regulares dimensiones, y muchos ostenta­
ban también en el pecho como distintivo de loa cargos 
de la Asociación, hermosas medallas con su lazo de co­
lor. Aquellas larguísimas filas atravesando las calles 
adornadas con ramas de palmeras, las numerosísimas 
voces que cantaban con entusiasmo el Santo Rosario, 
aquella muchedumbre de infieles que corrían de una 
bocacalle á otra para contemplar á su placer lo que 
nunca habían visto, sobre todo el paso de la sagrada 
imagen que les encantaba, aquel detenerse las filas 
ante los dos altares construidos en el trayecto y en los 
que se cantaban los Gozos del Corazón de María, todo 
el conjunto, en una palabra, de aquel religioso desfile, 
no es cosa que se pueda describir en pocas palabras. 
jLástima que lo desfavorable de las circunstancias no 
nos permitiera sacar nnas cintas, que sin duda hubie­
ran sido muy del agrado de nuestros constantes bien- 
hecboresl

B esam anos y  d esp ed id a .—Al entrar la imagen 
en  ̂el templo cantábamos .las últimas Ave Marios, del 
quinto Misterio. Rezóse luego la Letanía, leyóse en alta 
voz el acto de consagración al Corazón de María y em­
pezó la tierna ceremonia de besamanos. Después de 
besar el santo Escapulario que pendía de la Imagen, 
hacian entrega de la vela que llevaban encendida en la 
procesión, y en justa recompensa se les iba dando una 
preciosa medalla de los Sagrados Corazones. Entre­
tanto, se cantaban piadosos cánticos por los niños y 
niñas. Todo terminó con sentimental despedida canta­
da por la mnltitnd y con la Marcha Real que se entonó 
al salir del templo y con interminables vivas que se 
lanzaron al aire, una vez afuera la concurrencia.

D eta lles .—A las mujeres infieles les encantaba de 
tal suerte la imagen de María, que se las veía como 
la miraban de hito en hito sin pestañear. Nos pregun­
taron por qué Dios no hacía que aquella imagen tan 
hermosa hablara.

No se pudieron llevar en procesión las tres imáge­
nes por falta de andas. Las en que se llevó el Cora­
zón de María, se transportaron allá de Basilé, como to­
do lo demás necesario para la solemnidad.

Como no era posible, pues, llevarlas en procesión, 
se colocaron en los dos altares del trayecto las imáge­
nes de la Virgen de Montserrat y Corazón de ,Jesús. 
Las niñas de primera Comunión iban juntas con su uni­
forme blanco.

La procesión recorrió, además de la parte cristiana, 
una calle de infieles, á fin de que la Santísima Virgen 
se compadeciese de ellos y los alumbrara con la fe.

Ju ic io s  de D ios.—La antevíspera de la fiesta me 
avisaron algunos cristianos que se hallaba grave un 
hombre infiel que precisamente moraba en la calle ya 
citada por donde había de pasar la Virgen. Viendo su 
gravedad le ofrecí el santo Bautismo. Mucho le hablé y 
á toda costa traté de convencerle de la felicidad que 
podría acarrearle el bautismo: nada íué capaz de mo­
ver á aquel empedernido infiel. Varios cristianos, entre 
ellos un hijo suyo, trataron también de persuadirle lo

mismo; pero todo íué inútil. La víspera de la fiesta re­
petí mis exhortaciones sin fruto. Sin embargo, decía 
yo para mí, ¿será posible que mañana, cuando la San­
tísima Virgen pase por delante de esta choza. Ella, 
que es Refugio de pecadores y Madre de misericordia, 
no obre un milagro ablandando este corazón tan duro? 
Con esta esperanza y no sin haber encomendado el 
asunto al compasivo Corazón de María, fui á descan­
sar. jCuál no fué mi sentimiento por la mañanita del 
gran día cuando vi pasar por delante de la capilla unos 
hombres con azadas y me dijeron que iban á abrir la 
fosa en el bosque para el obstinado bubí que había 
muerto por la noche! jJustos juicios de DiosI dij'í yo, y 
oí también que exclamaban otros al enterarse del suce­
so. Cuando á la tarde pasaba la Imagen de María por 
delante de la casucha, no pude menos de acordarme de 
aquel desgraciado que cerró los oídos al llamamiento 
de Dios.

D iversiones.—No faltaron tampoco en día tan 
grande honestas diversiones y entreteuimientos.

Lo que más les divirtió fué la pelota.
Así la víspera como el día de la fiesta por la noche 

se echaron algunos globos, que dicho se está llamaron 
mucho la atención, sobre todo de quienes nunca habían 
visto semejantes pájaros.

Im p res io n es.—La fiesta produjo excelente impre­
sión en todos, así cristianos como iufieles, y hay motivo 
para pensar que se han de seguir excelentes resulta- 
dos, algunos de los cuales ya se han empezado á 
sentir.

{Quiera la Santísima Virgen bendecir colmadamente 
á su nnevo pueblo de Montserrat, trayendo al buen ca­
mino á tantos descarrilados y conduciendo con seguridad 
á los que ya han jurado las banderas de su Divino Hijo!

El día 23 entró en Santa Isabel el vapor correo de 
España, «M. Villaverde,» cuya venida cada vez pro­
duce peor impresión en la Colonia. Mucho tiempo se 
viene diciendo que no volverá más el vapor «Villaver- 
de» y siempre salen fallidas las esperanzas de todos.

Es dicho vapor de tan escaso tonelaje, que siempre 
ha de dejar en España la mitad del cargamento que se 
le confía y que precisa la Colonia.

Adivínese el efecto que esta falta de servicio ha de 
hacer en la Colonia. Nada de particular tiene que mu­
chos, á pesar de ser buenos patriotas, tengan qne va­
lerse ya de barcos ingleses y alemanes para el trans­
porte desús mercancías. Y de seguir así el servicio, 
otros muchos habrán de tomar igual resolución. Esto 
es tristísimo tratándose de una Colonia que España de­
biera amparar y proteger como cosa suya.

¿Acabará esto? Confiamos que sí. No podemos supo­
ner otra cosa tratándose de nuestra noble España. Los 
que lejos de la Patria trabajamos, bien merecemos que 
nos visite, siquiera mensualmente, un barco de regular 
cabida, por lo menos como el «C. de Cádiz.n Y aún no 
sería mucho pedir el que alternativamente vinieran 
dos barcos, el uno de las proporciones de «Isla de 
Panay« y el otro como el «C. de Cádiz.»

¿Seremos atendidos?
Marcos Ajo b ia ,

M isiontro del Inm aculado Corazón de María.
Basilé, 30 de Julio de 1913.

C1
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CHINA.— LA PERSECUCION DE LOS B O ^ R S

Martirio de los cristianos Agustín Tsen y Andrés Tchang

ilustres m á r ^  A ^rés  aUobo y
TchaDg:, ^  ^  jun  loseristianos y á la quema y des-

1  trucdbu deigles¡as y oratorios; Agustín y Andrés redu-
vnan fn E lnrim ero Agustín nació cidosálamayor miseria, viéronse obligados á esconder-

ciudad de Tae-yuan-fu. El primero, A p s  , rpcóndito de solitarias montañas, y no se­
de padres paganp y pobres ^  bienes de un lugar á otro faltos de todo,
to como de espirituales, y niño ana fue recibido g estrictamente necesario para el soste-

i S S | S S | S l

r s = i “ . r
Idolatría, sa- ana pagoda prtaima. El jefe da aquellos milioauos del

r„untes) y eoulr’ajo'segundas aúpelas con una fervore muerte para cuantos cristianos se obstinan »  no _ a to
® -1 -t_*__ _ w TVkác Aa\ nntra.ZUICUtCS»; y ---r
sa cristiana. A fin de alejarse más y más del p a p -  
nismo que le rodeaba y vivir en más íntima relación 
con sus hermanos en religión, y tener más á mano los 
medios de santiñeación para sn alma, trasladóse de Wo- 
Inn donde hasta entonces había vivido, á la cristiandad

_ 1 n «̂*i% li\C1

m u e i v e  p a t a  v u a u u u o  . . . --------

donar sn religión? ¿convienes en la apostasia? 
gas de tus falsas creencias y engañosas ilusiones?—En 
manera alguna, respondió inalterable Agustín; jamás, 
con la gracia de Dios, abandonaré mi profesión de 
cristiano." Entonces eljefe de los Boxers, em p p an p

s s i  s a  s i s s ü s

f e i i i g i i i i l
bre de L s  fonmiiitares paganos hubiese olvidado en el veces la mnerte á renegar siquiera por “
Lpacio de dUz años las prácticas religiosas, y que de de mi fe cristiana." El B“xer, el
ellas viviese alejado casi totalmente. A la edad próxi- encendido por la vergüenza ^
mámente de 34 años, abandonó la profesión militar re- más anciano volvióse al “ J® ¿ re­
tirándose al cristiano villorrio de Fan-tsen-ho. para po- .¿Tampoco tu ntrofucfda por los
nerse al servicio de una familia cristiana, en enyo seno nnneiar á la falsa religión introducida p  on p
y con cuyos ejemplos no tardó en reconocer sns pasados diablos europeos?-No puedo, tamnoco
Lrros- preparábLe á ordenar su vida cnal conviene al dignidad; si ese anciano no quiere 
cristiano purideando su alma en el santo sacramento yo puedo hacerlo; en vista de un tan admir  ̂
de la Penitencia cuando el sacerdote misionero llegase pío de fortaleza cristiana, jamás abandonar g 
f u l  p t t S n ,  y b , nhl ,u s  en ese estsd» le sor- d , religibn; haced de 1»

i  .  •  ___ _____ . . 1  «n# %>. « . ««r k 1 n i a n  A a
a SU iUiaiWlJ, jr WJ ca.ai w- , l» -
prende la persecución, sin tener el consuelo, bien es 
verdad, de borrar sus pecados en el santo tribunal de la 
Penitencia, pero mereciendo por su valor y constancia 
purificarse en el baño de su propia sangre, generosa y 
heroicamente derramada por la te.

Utt LCUglvUj uavvi*  ̂ ^
cristianos somos y, con la gracia de Dios, cristianos 
hasta el fin seguiremos siendo." Ambos confesores fue­
ron inmediatamente maniatados con la crueldad más 
refinada, y ligados fuertemente á un árbol, donde y en 
cuya penosa posición permanecieron durante toda la

I '
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noche sin recibir el más ligero alimento ni refrigerio. 
A la mañana sigaienta faeroa arrastrados á ana mise­
rable pagoda faera del logar, donde mieyamente se 
quiso conseguir de ellos que por lo menos doblaran las 
rodillas ante los grotescos ídolos, pero ellos, fuertes a t­
letas, permanecieron fieles á su único Dios verdadero; 
en vista de lo cual se arrojaron sobre ellos acribillándolos 
con sus lanzas y cuchillos. Andrés murió en el acto, no 
así Agustín, al cual le abandonaron dejándole semi­
muerto, sin duda para que sn vida terminara en medio 
de mayores tormentos. Un pagano, consanguíneo de 
Agustín, conocedor de lo acaecido, dió aviso á un hijo 
de éste, quien recogió á sn padre moribundo, y con 
grande fatiga condújole á una caverna próxima espe­
rando las tinieblas de la noche para llevarlo á su casa, 
como lo hizo entre tropezones á cansa de la obscuridad, 
y entre inenarrables agonías de padre é hijo.Eutretan- 
to el citado pagano, acompañado de cuatro intrépidos 
cristianos, se hacían cargo del cadáver de Andrés, dán­
dole cristiana sepultura. Agustín vivió aún medio mes 
en continua agonía é indescriptibles dolores, ocasiona­
dos principalmente por un profundo sablazo recibido á 
la garganta que le impedía tomar todo alimento, pues 
que lo que se depositaba en la boca salía por la he­
rida. El pobre hijo tuvo harto que ejercer sn piedad fi­
lial introduciendo los líquidos por la herida misma, á fin 
de que llegaran al exófago. En fin, dando piadosos 
consejos de vida cristiana á su idolatrado hijo y di­
ciendo: «hoy la Santísima Virgen María me llevará al 
Paraíso para gozar eternamente de la clara visión de 
Diosporquien he tenido la dicha de sufrir un poeo,« ex­
piró dulcemente. Devuelta la paz á la Iglesia del Shan- 
si, se dió honrosa sepultara á ambos gloriosos mártires 
cerca de la reedificada iglesia de Pan-tsen-ho.

Martirio de los cristianos Pedro Ho y  Andrés Tsen

Siquiera sea á grandes rasgos, queremos dejar regis­
trada la memoria de otros dos gloriosos mártires, Pe­
dro Ho y Andrés Tsen, ambos oriundos de un pueble- 
cito, Tehang Kou, no lejos de la capital del Shansi—  
El primero, nacido de padres cristianos, había sido 
ínmador empedernido de opio, narcótico cuyo abuso es 
en China causa de inmensos daños físico-morales para 
la sociedad, la familia y el individuo.—Cabe decir que 
para nuestro buen cristiano Pedro fué la persecución de 
los Boxers una gracia espedalísima de Dios nuestro Se­
ñor, toda vez que considerando el peligro inminente de 
muerte que le amenazaba caso de no renegar pública y 
cobardemente de las promesas hechas á su Dios en el 
santo Bautismo, y por otra parte el triste estado de sn 
alma, arrojóse á los pies de un misionero, y con lágri­
mas de extraordinario arrepentimiento, pidió la santa 
absolución y el perdón de los malos ejemplos y escán­
dalo que con sn inveterado vicio y vida relajada hubie­
ra dado á sus hermanos en Jesucristo. Confortado va­
nas veces con los Santos Sacramentos, nada deseaba 
tanto como que llegara el día de ofrecer á Dios el sa- 
cnfieio de su vida, hasta la última gota de su sangre. 
Y como viera que la persecución lejos de disminuir au­
mentaba en sus estragos contra el nombre cristiano, 
convirtióse de pecador escandaloso en apóstol lleno de

santo fuego, de suerte que en todo y por todo podrían 
admirarse en él las maravillas de la gracia divina. «Es 
te es para nosotros, solía decir á los demás cristianos 
cada vez que llegaban rumores de muerte y desolación, 
este es el día de salud, este el tiempo aceptable para 
manifestar ante el mundo entero que somos cristianos, 
que somos discípulos de Jesucristo; no hay que temer 
ni hay para que defendernos; de un golpe, de dos... en 
un momento privarnos por .lesncristo de esta vida ilu­
soria para ir á gozar, en compañía de la Madre de Dios, 
de unparaísoeternal.w «¡Quiera Dios, añadía mirando al 
cielo, quiera Dios proporcionarme la gracia de morir 
en aras de mi fe, pues temo que de perder tan propicia 
ocasión para ir al cíelo, el vicio del opio vuelva á triun­
far de mí, y mi alma se pierda para siempre.» Y lo decía 
tan de corazón, que si bien por algún tiempo, obedecien­
do á caritativas amonestaciones, permaneció escondido 
en compañía de su esposa en una cueva, luego con el 
temor de perder la corona del martirio, salió de su es­
condite y ofrecióse á permanecer custodio de la iglesia, 
no cabe duda que con la intención de que en tal cargo 
le sería más fácil caer en poder de los Boxers, sin co­
meter la temeridad de presentarse él mismo á sus ene­
migos, que ese era, según parece, su deseo, á no ha­
bérselo impedido. Como cnanto poseían en sus casas 
nuestros pobres cristianos había sido robado por los 
Boxers y la turba de hambrientos cuervos que siempre 
iban detrás de ellos, veíanse obligados á mendigar de 
puerta en puerta el pan de cada día, recibiendo malos 
tratosy oyendo mortificantes insultos. Era el 1 1  de Agos­
to cuando Pedro Ho con su compañero Andrés Tsen 
llegaron al próximo pueblodeHo-Kou pidiendo limosna. 
Eeconoeidos como cristianos se avisó á los Boxers que 
moraban en uua pagoda próxima, los cuales no tarda­
ron en hacerse dueños de los indefensos cristianos, ma­
niatándolos en forma cruel y despiadada. Querían ase­
sinarlos al momento, mas opusiéronse los infieles de 
aquel lugar, los cuales, debido á las supersticiones de 
que se hallaban imbuidos, temiendo que las almas délos 
mártires tomaran venganza, querían á todo trance evi­
tar en su pueblo derramamiento de sangre. Durante 
toda una noche los tuvieron atados cual si se tratara 
de bestias feroces iüdignas de todo sentimiento de com­
pasión, y á la mañana siguiente, antes de amanecer, 
que tal era la sed de sangre que abrasaba á aquellas 
fieras humanas, los condujeron á otra pagoda situada al 
mediodía de la ciudad de Tae-yuan-fu extramuros, en 
la que de ordinario residía uno de los principales jefes 
de los Boxers. Conducidos á presencia de aquel pobre 
diablo se les preguntó escuetamente si querían 6 no 
apostatar de la religión importada á la China por los 
europeos. «¡Debiera darte vergüenza, contestó Pedro, 
proponer la apostasía á un cristiano de ocho generacio­
nes! Jamás abandonaremos nuestra santa religión; no 
tememos la muerte.» Desenvainando su espada yarro- 
jando espuma por su inmunda boca: «apostatad al mo­
mento, gritaba cual energúmeno el Boxer, de otra 
suerte haré que os bagan cien pedazos.—Manos á la 
obra, exclamó humildemente el santo mártir, abridnos 
cuanto antes las puertas del cielo, puesto que de nos­
otros jamás conseguiréis una palabra que indique apos­
tasía ó desprecio de la criatisna religión.» Y viendo que
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8U compañero Andrés temblaba de miedo, «no quieras 
temer á estos pobres hombres, le decía, que no saben 
lo que se hacen; los tormentos que pueden hacernos 
sufrir son muy breves por duros que parezcan, en re­
compensa nos está prometida la gloria perdurable.» 
Humillados los Boiers ante la constancia y heroico va­
lor de. los santos cenf^sores. arraatrárenlos fu®ra de la

pagoda y les dieron muerte, ensayando en sus débiles 
cuerpos toda suerte de crueldades. Sus cadáveres fue­
ron abandonados en el campo para pasto de animales.

F b . J o s é  Ma s í a  d e  Tb u a b e i z a g a , 
Misionero Apostólico.

(Ooniinvará).

ANNAM.— ¿a piedra sagrada conocida con el nombre de Duong-Xuon, donde suelen sentarse los espíritus protectores de ¡os pueblos an- 
namilas cuando resuehen entretenerjus ocios saliendo á pescar.— Reproducción directa de fotogrefla eaviada por el H. XaTier.

MUERTE DE UN MISIONERO ILUSTRE
EL PADRE OHRWALDER, EN EL SUDAN

iLdíaS del último mes de Agosto ha fa­
llecido en Omdurman (Sudán egipcio) el mi­
sionero P. José Ohrwalder, una de las 
figuras más interesantes de estos tiempos, 
pues su vida, llena de azares y sufrimien­
tos en medio de las tinieblas y horrores 
del continente negro, constitnye un capí­
tulo de los más emocionantes y dramáti­
cos de la historia contemporánea.

José Ohrwalder nació en Mayo de 1856 en Lana, 
cerca de Merán, en el Tirol, y después de educado y 
preparado en Verona para el penoso trabajo de las Mi­
siones en Africa, marchó á El Cairo en 1879. Al año 
siguiente se dirigió á Khartum, en el Sudán, pasando 
por Suakin y Berber, y en Diciembre de 1881 llegó á 
la Misión que Austria tenía establecida en Delen, lu ­
gar situado al Sudoeste de El Obeid, en las fronteras 
de Dar Nuba y el Kordofau.

En la primavera de 1882 se inició el imponente al­
zamiento de los derviches, quienes fanatizados y diri­

gidos por el Mahdi Mohamed Ahmedi llegaron á con­
quistar todo el Sudán y á tomar á Khartum, dando 
muerte al célebre Gordon. Durante diecisiete años las 
tropas inglesas y egipcias se vieron empeñadas en te ­
rrible y sanguinaria lucha contra el Mahdi, primero, y 
luego contra su sucesor, el califa Abdullah, lucha que 
terminó por la completa y decisiva derrota de éste en 
la batalla de Omdurman, en 1898.

A poco de comenzar el alzamiento de los derviches y 
advirtiendo la extensión que adquiría el movimiento, 
loa misioneros de Delen trataron de escapar; pero fue­
ron hechos prisioneros por los secuaces del Mahdi. El 
P. José Ohrwalder estuvo en cautiverio hasta Noviem­
bre de 1891, en que logró escaparse.

El relato de sus aventuras y desdichas, así como de 
cuanto vió y supo mientras estuvo cautivo, fué publi­
cado en 1892 con el título de «Diez años de cautiverio 
en el campo del Mahdi.» El interés que despertó esta 
página de historia fué inmenso. Era, en efecto, una 
descripción directa, de primera mano, hecha por un
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testigo presencial, de sucesos qae hasta entonces ha­
bían estado sumidos en la mayor obscuridad.

El exterminio de la expedición de los hicks, la des­
trucción y aniquilamiento de los nubas, el traidor ase­
sinato del coronel Stewarty sus acompañantes, el sitio 
y captara de Khartum, la muerte de Gordon, los pla­
nes del califa Abdullah para invadir el Egipto, y sobre 
todo, los sufrimientos y desventuras que el P. Ohrwal- 
der y sus compañeros de cautiverio padecieron mien­
tras estuvieron en poder de los derviches, aparecen 
descritos en el libro del misionero con tal expresión de 
realidad y con caracteres tan dramáticos, que no hay 
novela que pueda comparársele.

Cuando en el otoño de 1882 el Mahdi se disponía á 
sitiar El Obeid, envió á Delen uno de sus secuaces, 
Mek Omar, con gente suficiente para capturar ó exter­
minar cuantas personas encontrase en la Misión católica 
allí establecida. Los Padres misioneros José Ohrwal- 
der y Luis Bonomi, que ya presentían el peligro, ha­
bían hecho preparativos para huir á Fashoda coa todo 
el personal de la Misión y las tropas egipcias que la 
custodiaban, y que eran 80 soldados negros mandados 
por un capitán. El plan de escape fracasó por la cobar­
día del capitán, y los fugitivos tuvieron que rendirse á 
las fuerzas mandadas por Mek Ornar. Despojados de 
cuanto poseían, los prisioneros fueron conducidos al 
campamento del Mahdi, frente á El Obeid.

Allí, tanto el Mahdi como el califa Abdullah, hicie­
ron toda clase de esfuerzos para convertir al mahome­
tismo los misioneros y las Hermanas monjas que con 
ellos fueron aprisionadas en Delen. Un día fueron sa­
cados de la prisión y rodeados de miles de derviches 
que gritando y gesticulando, les amenazaban; se vieron 
trasladados á una inmensa llanura, donde el Mahdi r e ­
vistió sus tropas, que eran innumerables. Los cautivos 
juzgaron que iban á ser allí sacrificados ante la multi­
tud; pero con gran sorpresa suya el caudillo de los der­
viches les hizo saber perdonaba la vida á condición 
de que El Obeid se riodiera.

La plaza faé, sin embargo, tomada por fuerza, mu­
riendo al poco tiempo el Mahdi y sueediéndole el califa

Abdullah. Los prisioneros se vieron obligados á seguir 
la marcha de los derviches victoriosos hasta Omdur- 
man, donde sufrieron enormemente por el cruel trato 
del sucesor del Mahdi.

Uno de los cautivos logró escaparse, y esto fué causa 
de que Abdullah redoblara su vigilancia y rigor sobre 
los restantes, hasta el punto de que el P. Ohrwalder 
renunció á toda esperanza de evasión.

Sin embargo, desde que se tuvo noticia del cautive­
rio, el arzobispo Franz Sogaro intentó diferentes veces, 
desde el Cairo, procurar la libertad de los prisioneros. 
Todas las tentativas fueron infructuosas, basta que en 
otoño del 1890, y por intermedio de un árabe jo­
ven, llamado Ahmed Hassan, se pudo plantear la eva­
sión, que se logró realizar al año siguiente, aprove­
chando una rebelión que surgió en el mismo campo de 
los derviches.

El P. Ohrwalder y dos de las monjas supervivientes 
de la Misión pudieron escapar, en medio de la obscuri­
dad de la noche, en unos camellos que el árabe Ahmed 
Hassan les tenía preparados, y atravesando á toda pri­
sa el desierto de Nuvia, llegaron al cabo de siete días 
de carrera, á Korosko, uno de los puestos avanzados 
del Egipto, distante unos ochocientos kilómetros de 
Omdurman. Dos días después entraron sanos y salvos 
en El Cairo.

Cuando Abdullah tuvo noticia del escape del misio­
nero montó en ira y dispuso que inmediatamente salie­
ran fuerzas en su persecución. Pero, con motivo de la 
rebelión antes aludida, se había dispuesto de todos los 
camellos para el transporte de tropas, y hubo que aban­
donar todo intento de perseguir á los fugitivos.

Después de dos años de descanso en su país natal, 
el P. Orhwalder volvió á Egipto y al Sudán en 1893. 
Derrotados y aniquilados loa derviches en la sangrienta 
batalla de Omdurman, en 1898, quedó pacificado el Su­
dán, y el Padre misionero pudo continuar desde enton­
ces con toda tranquilidad su labor hasta so muerte, 
ocurrida el día 8 del próximo pasado Agosto en la mis­
ma ciudad de Omdurman, donde tanto sofrió durante su 
cautiverio.

V. V.

Tv ^  S S £> R  I* I  Or E> S
(R ecuerdos del A frica E cuatorial)

'ConcluiiónJ

1

uÉ acción ejerce en el organismo el veneno 
de las serpientes? ¿Cómo debemos cuidar 
sus mordeduras?

Además de los accidentes locales de 
irritación, hinchazón, dolor y los diver­

sos fenómenos de intoxicación, sobre los que no insisti­
ré, el veneno de la serpiente produce una acción cu­
riosísima comparable á la que se observa en la fiebre 
biliosa hemoglobinuria, llamada con tanta frecuencia 
como impropiedad, hematuria.

El veneno de serpiente es hemolytico, es decir, hace

pasar en solución en el plasma sanguíneo, el pigmento 
rojo de la sangre, la hemoglobina, fijado normalmente 
en la stroma globular.

Esta hemoglobina posee, como es sabido, el poder 
de transformarse en oiihemoglobina, fijando el oxígeno 
del aire al nivel de los capilares del pulmón, durante 
la respiración externa, la aireación. La oxíhemoglobi- 
na es llevada á los tejidos y permite, gracias á su oxí­
geno, la respiración interna, la respiración por exce­
lencia, es decir, todas las combustiones intratissulares-

Fácilmente se comprende que si un número considera-

La
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ble de glóbulos se ven privados de su hemoglobina, la 
respiración será defectuosa. De ahí los fenómenos de 
disnea y de asfixia que se presentan en los casos de 
mordeduras graves y de hemoglobinuria.

Las semejanzas entre loa dos estados que nos in te­
resan son tan grandes, que con frecuencia se observan 
en los casos de muerte por mordedura de serpiente, 
como en la hemoglobínnria, fenómenos de anuria debi­
dos á la obstrucción de los canalitos del riñón por las 
pérdidas de hemoglobina.

Los venenos presentan además dos caracteres bio­
lógicos que conviene conocer: l.°  Inyectados en los te ­
jidos provocan los accidentes característicos queseá­
bamos de estudiar; introducidos en el tubo digestivo á 
dosis muchas veces mortales, son en absoluto inofensi­
vos. El antiguo adagio de Celso referente á las ser­
pientes venenosas non gustu sed vulnere nocent, es 
verdad hoy como entonces. Sin embargo, y es de tras­
cendencia el aviso, no olvidemos antes de lanzarnos á 
practicar la succión de una herida 6 llaga efecto de una 
mordedura de serpiente, de asegurarnos que ni en los 
labios ni en la boca tenemos la menor herida.

2.® Por inyecciones de veneno repetidas y dejando 
entre una y otra pasar tiempo suficiente, es posible in­
munizar animales contra la acción tóxica de dosis diez, 
cien y mil veces mortales (las dosis de las primeras 
inyecciones deben ser extremadamente débiles),—El 
suero de los animales inmunizados es antitóxieó, es de­
cir, que inyectado en dosis conveniente en el organismo 
de un animal, inmuniza temporalmente contra una dosis 
de veneno capaz de producir accidentes. (Al Dr. Cal- 
mette, director del Instituto Pasteur de Lille, cabe la 
gloria de haber descubierto el suero antivenenoso).

Cuantos coloniales se precien de prudentes y conoz­
can el manejo de la jeringa de Pravaz, deberían tener 
siempre en su farmacia suero antivenenoso.

No ignoro que el permanganato de potasa al 1 por
1,000 da buenos resultados. Se inyecta dos veces el 
contenido de una jeringa de Pravaz en los alrededores 
de la llaga, previa ligadura, hecha más arriba déla he­
rida cuando es posible (si la parte herida fuese la ca­
beza resultaría diflcilillo atar más arriba), y desbrida- 
miento de la llaga.

Recuérdese que el permanganato de potasa sólo es 
eficaz tratándose de heridas recientes.

La cauterización por el amoníaco es, tratándose de 
heridas graves, superficial en demasía para ser eficaz, 
y la cauterización por la pólvora de caza es un proce­
dimiento tan bárbaro, que su empleo debe reservarse 
para casos de absoluta necesidad.

Además su eficacia es muy dudosa tratándose de-he- 
ridas graves.

Sea el que fuese el tratamiento local empleado, el 
tratamiento general consistirá en diuréticos y sudorífe­
ros. Se les podrá añadir el alcohol que reanima el sis­
tema nervioso y favorece la eliminación del veneno.

Se dice que los indígeuas délos países intertropi­
cales conocen antídotos contra las mordeduras veneno­
sas. Lo creeré, pero si debo juzgar de ellos por el te­
rror que les inspiran las mordeduras de serpientes, afir­
maré que distan mucho de ser seguros.

Los negros que se creían mordidos por serpiente ve­
nenosa no titubeaban nuuca en acudir á su laboratorio 
en busca de remedio: luego de curados me abandona­
ban, pagándome con la ingratitud más negra (¡perdónl) 
los cnidados que les habia prodigado.

Figiirate, amigo lector, que un día me visita un in­
dígena que tenía una de sus piernas completamente 
adematizada por efecto de la mordedura de uua víbora. 
De cada llaga fluía un líquido sanguinolento. El miem­
bro estaba frío, casi insensible. El estado general del 
enfermo distaba mucho de ser tranquilizador. A los po­
cos días mi cliente se marchaba satisfecho saltando 
arrogante con sus piernas curadas.

¡Lo que me costó curarle con el suero de Calmet- 
te!... ¿Sabéis en qué empleó el tiempo desde el instan­
te en que se marchó? Pues ea explicar á cuantos en­
contraba que si era verdad que le había picado una 
serpiente, no lo era menos que yo le había picado aún 
más fuerte: que le había hecho mucho daño, machísimo 
más daño que la serpiente.

Y acababa su discurso afirmando muy serio que el mi­
sionero uera un mal hombre.»

¡Sacrificaos para servir al prójimol
H. Maubicb, S . Sp ., 

Miiionero Apostólico.

MIS PRISIONES ENTRE LOS TURCOS
R elac ión  d el P . IVÁN, e s c r ita  por e l R. P . CHRISTOFF, de lo s  A g u stin o s  de la  A su n ción

IC ontinuaciónJ

La Bala de las tortaras —Bepantosa» esoenas.—Muerte 
atroa de un pobre búlgaro

USANTE esta fase de mi encarcelamiento fui testi- 
a J  go y actor á la vez de la horrible escena que voy 

á uarrar.
El hzhvé odasse estaba, por uno de sus lados, conti­

guo á una obscura cuadra que debía servir en ocasio­
nes para alojar los animales confiscados ó cogidos por la 
soldadesca. La primera noche oí ruido detrás de la pa­

red: percibí primero raurraulloa de conversación, luego 
voces agitadas, más tarde el choque de pesados objetos 
llevados de un lado á otro, en fin, rudos golpes acom­
pañados de gritos y gemidos. Acerqué el oído á la pa­
red y pude percibir algunas palabras, por las que com­
prendí en seguida que la cuadra servía de sala de tor­
tura para mis pobres compañeros.

Las ejecuciones duraban la mayor parte de la noche 
y DO cesaban hasta el amanecer. Pude conocer por la 
voz á algunos de mis desgraciados paisanos y compro-
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bar qne alguno de ellos había sido apaleado hasta cua­
tro veces durante la noche.

Es horrible la forma en que los verdugos turcos des­
empeñan sumisión. El paciente, atado de pies y manos, 
yace tumbado de bruces, le atan los dos tobillos con un 
nudo corredizo, y cogiendo dos soldados las puntas de 
la cnerda á derecha é izquierda, le sostienen fuerte­
mente la planta de los pies en el aire, mientras un 
hombre vigoroso descarga sobre ella agudos golpes con 
una varita de fresno.

El oficial escucha impasible los alaridos de la vícti­
ma, y cuando el dolor ha llegado al paroxismo, se incli­
na y le hace una pregunta. Según la naturaleza de la 
respuesta, el suplicio se suspende 6 vuelve á empezar 
de nuevo.

La víctima no recibe únicamente golpes sobre la 
planta de los pies, sino que todo el cuerpo puede ser 
materia apta para el tormento. Pero los verdugos son 
expertos y conocen perfectamente las partes más sensi­
bles. Algunos golpes aplicados de cierto modo en las 
extremidades de las falanges ó en la parte qne no se 
apoya en el suelo al andar, exasperan el dolor hasta la 
locura. Las uñas de los pies caen pronto y el cuerpo 
se hincha desmesuradamente como en los hidrópicos.

Escuchaba horrorizado tales crueldades. Entre los 
que fueron maltratados con más furia conocí por sus 
gritos á Iván Roussef, uno de mis feligreses. Tanta 
sangre había perdido en las ejecuciones precedentes, 
que el oficial juzgó inútil hacer más preguntas y oí como 
ordenaba á los gendarmes que lo echasen contra la pared 
añadiendo: «Ya reventará, si le parece bien.» Sin duda 
queríau ocultar su muerte á los otros prisioneros.

Oí, efectivamente, el ruido producido por la caída de 
un cuerpo pesado chocando contra la pared en la cual 
tenía yo aplicado el oído; luego cesáronlas conversa­
ciones y cerraron la puerta de la cuadra.

Me asaltó en segnida la idea de socorrer al pobre mo­
ribundo; pero ¿cómo hacer?

Escuché conteniendo la respiración y trató de adivi­
nar el lugar preciso de donde partían los gemidos.

Trepando por encima de la banqueta que circundaba 
la pared en este lugar, logré situar con bastante exac­
titud el punto, y no quedaba más que abrir una brecha 
en el muro. Busqué, á tientas, en el hogar, entre los 
utensilios qne allí se encontraban, y pude dar con una 
barra de hierro bastante larga y puntiaguda.

Armado con este instrumento, volví á obscuras al 
punto que había tenido buen enidado de marcar debajo 
de la banqueta y tumbado de lado puse manos á la obra, 
y no necesité mucho tiempo para lograr mi intento, 
pues las piedras unidas tan sólo con barro, cedían con 
facilidad suma. Como no se trataba de una evasión, 
suspendí mis trabajos en cuanto el agujero fué sufi­
cientemente ancho para dejar pasar mi instrumento. 
Entonces llamé á media voz:

—«Stoyou ¿me oyes? ¿Estás ahí?-.
Un gemido doloroso me respondió. No me había equi­

vocado en mis conjeturas. El desgraciado yacía contra 
la pared, casi al alcance de mi mano.

—“¿Quién eres? pronunció con gran esfuerzo, entre 
dos sollozos.

Me di á conocer entonces, y le expliqué mi presencia 
en la habitación del cafedji.

—“¡Hola! Padre Iván... me voy... á morir...
El infeliz no tenía ya ni fuerzas para volver su ros­

tro tumefacto hacia la pared, para lo cual le hubiera 
sido preciso apoyarse sobre los muñones sangrientos 
de sus píes rotos.

Le consolé prometiéndole cuidarme de su familia, si 
Dios me conservaba la vida (el desgraciado era padre

i- ’A-
—n-'~

Carreta búlgara. (De fuiogratia).

de dos niños y tres niñas); luego le hablé del cielo. Pi­
dióme que le confesase, agotando en tan santa tarea 
las pocas energías que le quedaban y el último deste­
llo de su razóu, viéndose precisado á interrumpir va­
rias veces su confesión á causa de sus desfallecimien­
tos. Acurrucado bajo la banqueta, en medio de los des­
perdicios y con el oído al nivel del hueco que yo había 
abierto, derramé ardientes lágrimas ante tan atroz mi­
seria al ver la imposibilidad de remediarla. En fin, le 
di la absolncióD, y el pobrecito me dió las gracias y se 
despidió de mí basta la eternidad. Las santas exhorta­
ciones y las cortas plegarias que continué sugeriéndole 
no tardaron en quedar sin respuesta. El mismo ester­
tor de la agonía duró poco tiempo.

Volví á tapar, á obscuras, lo mejor que pude el agu­
jero, lo que no era operación fácil. Por fortuna la ban­
queta era bastante baja y ancha para disimular las 
huellas de mi trabajo; temía qne se hubiesen dado 
cuenta del otro lado de la cuadra; pero como era muy 
obscura, y con ayuda de la indolencia tarea, nadie notó 
la menor cosa.

DuloifloaD un pooo mi detenolón.—Binmlacro de juicio

Una semana más tarde, y sin explicación, me vuel­
ven otra vez á encerrar en la cárcel, donde encontré 
aún á la mayor parte de mis compañeros antiguos y 
otros nuevos que acababan apenas de ser detenidos.

Continuaban con toda regularidad los interrogatorios 
nocturnos así como también los tormentos; pero duran­
te tres meses mí turno no llegó Jamás.

El carcelero y los gendarmes oponían á mis pregun­
tas el más absoluto mutismo.

Había logrado, gracias á un paisano búlgaro líber-
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tado, hacer llegar al obispo nn billetito en el que le 
daba cnenta de mi sitnaeibn. El cónsul de Francia, 
M. Meyrier, enterado de lo que me ocurría, había pe­
dido mi libertad sin poder obtenerla; pero, con todo, le 
habían prometido que no se me encarcelaría sin previo 
juicio en forma; e \m U  aseguraba que yo vivía en el 
hotel bajo la simple vigilancia de la policía. Supe más 
tarde que habían venido á verme un sacerdote y dos 
Religiosos de la Asunción; pero el caimacam les había 
opuesto la más formal negativa. Mal sabían ellos que 
yo estaba en el secreto.

Tan larga espera debía por fuerza despertar las sos­
pechas del cónsul, porque una mañana de Diciembre

fui llamado de pronto á comparecer ante el yuz-UcU.
U—El Gobierno de la Sublime Puerta, me dijo, te 

dispensa el favor de alojarte fuera de la prisión. Sigue 
á este gendarme que te conducirá al hlian en donde 
vas á habitar. Acuérdate tan sólo de que te está prohi­
bido salir de allí. Todos los días haré comprobar tu 
presencia y debes estar presto á la primera requisición 
de las Autoridades. Espero que sabrás agradecer esta 
prueba de consideración, tratando de no desobedecer, 
lo que por otra parte sería en extremo peligroso pa­
ra ti.«

Después de este discurso muy sentido, por cierto, 
fui, en efecto, conducido al "khan de Hadjik...

B I B I v I O O R A I M A -

ea
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Aimanaque de la Familia Cristiana para 1914. Beozigery C.*, 
editores, EioBiedeln, Suiza.—Uao de loa AlmanaqueB ilustra­
dos de más utilidad y de mayor solaz y entretenimieato para 
las familias cristianas y para los amantes de la literatura y 
del arte, es el que publícala renombrada Casa Benziger.

El para 19U viene interesante por demás, por sus variados 
y amenos artículos, saturados de sana moral, y por la profu­
sión de artísticos grabados, excelentes litografías y esmersda 
y lujosa impresión.

Lo recomendamos á nuestros lectores, que pueden adqui­
rirlo en todas las librerías ostólicss.

Los «í«oí nal educados, por Fernando Nicolay, obra premia­
da por la Academia de Ciencias Morales y Políticas, mag­
nifico volumen de 456 páginas. En rústica, 5 ptas.; en tela in­
glesa, 6 ptas,—Gustavo Gili, editor. Barcelona.—Es de la 
cuarta edición de esta interesante obra el ejemplar que he­
mos tenido el gusto de recibir. Esta cuarta edición ha sido 
revisada con especial cuidado por mano experta, sacando to­
do el jugo que en el original tiene el fino humorismo y la 
honda psicología de que hace gala el autor.

La recomendamos, pues, tanto ó más ai cabe que las ante­
riores ediciones.

La Filosofía Cristiana de la vida, por el P. Tilmann Pesch, 
de la Compañía de Jesús, versión directa de la 10.* edición 
alemana, por el P. Victoriano Izquierdo, de la misma Com­
pañía. Dos volúmenes de más de 800 páginas de 20 X  13 
centímetros. En rústica, ptas. 8; en tela inglesa, ptas. 10.

El nombre del ilustro Escolástico alemán P. Tilmann 
Pesch. de merecida é imperecedera fama en el mundo Alosó* 
fleo, es el mejor elogio que puedo hacerse de esta su obra 
predilecta. El infatigable impugnador de las doctrinas pan- 
teistas, materialistas, y, sobre todo, del pernicioso positivis­
mo del pasado siglo, expone en este libro los más graves 
problemas teológicos y filosóficos, con gran precisión y sen­
cillez, que contrasta con la sublimidad de las ideas y la 
abundancia de sentencias y aforismos, esparcidos por todo el 
texto. Divídese la obra en cuatro semanas, siguiendo el plan 
de los Ejercicios de San Ignacio, lo cual la hace recomenda­
ble como libro de lectura en los tiempos libres de dichos 
Ejercicios.

Malulinaud til la Biblie, par l'Abbe K. Duplessy. Un tomo 
de 2()0 págs,, precio, 2‘50 ptas.—P. Tequi, editor- París —Ma- 
tutinaud es un señor de lo# corrientes, poco instruido en ma­

terias religiosas, en consecuencia poco piadoso, y sfioionado 
á leer lo conveniente y lo no conveniente. Leyendo, no pre­
cisamente el texto divino, sino diarios y revistas en que la 
Biblia 68 tergiversada ó desfigurada, él tiene sus sorpresas, 
sus temores, sus dudas. A estas dudas y objeciones, y el au­
tor elige las más corrientes en nuestros días, contesta el li­
bro no con grandes discursos ni concienzudos argumentos, 
sino con breves y contundentes frases. Es un bueu libro de 
apologética popular.

La electricidad y sus aplicaciones, por el Dr. Leo Graetz, tra­
ducida de la 16 * edición alemana por el Dr. B. Torradas — 
Un volumen de 586 páginas, con 6ff7 grabados; en rústica. 
13 ptas.; en tela, 15 ptas.-Gustavo Gili, editor. Barcelona.—
Es obra de vulgarización científica, excelente para iniciarse
en las vastas aplicaciones de la Electrotécnica y en loe funda­
mentos científicos de cuanto con ella se relaciona. Sus prin­
cipales cualidades son: la claridad con que expone las más 
difíciles cuestiones científicas, la amenidad de las explica­
ciones y la manera como enlaza loa fenómenos y las teorías, 
poniendo de relieve los hechos y las ideas culminantes; sin 
dejar de prestar la debida atención á los pormenores intere­
santes La distribución del libro es metódica, con lo cual di­
cho está que su manejo es fácil. A cuantos interésenlas múl­
tiples aplicaciones de la electricidad será provechosa la lec­
tura de esta obra, magníficamente ilustr-ida.

Hemos recibido los cuadernos correspondientes á Julio y 
Agosto de Lecturas Católicas, de los Padres Salesianos de Sa- 
rriá. Con ellos concluye la interesante novela Enrique de Pal­
mar, castizamente escrita por el P. Rodolfo Fierro, S. 8.

Preparación para el matrimonio cristiano, por el M. K P. Am­
brosio de Valencias, capuchino. Segunda edición. El Adalid 
Seráfico. Sevilla,—Conocida es ests obra pata que necesite 
de nuevo nuestra pobre recomendación; contiene doctrina 
sana y oportunísimas reflexiones que contribuirán poderosa­
mente á la formación de familias cristianas. Léanla y medí­
tenla todos loa que aspiren al matrimonio, y en ella aprende­
rán á prepararse como es debido para ser lo que Dios quiere 
que sean los padres cristianos

MiOüBL Cabals CIambús.

L A B  M I 8 1 0 N B 8  C A T Ó L I C A S  darA ouént* «n  
Beoeion da todas las obras oayoa autores ó editores le re- 
mitao un ejemplar.
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R elatos K ikuyos

U N  H O M B R E  A  C O N V E R T F R

lEiGiÉNDOHE Un día hacia la Misión de 
Métnmi, pasé por casa del P. Ber- 
nard y recibí en mi tienda la visita 
del jefe del distrito, el ilustre Lorigi, 
llamado Ngai, es decir, dios; ¿qué os 
parece? Tuve que aguantar su visita 
dorante nna hora, y en este espacio de 
tiempo encontró los medios, cual un 

artista de teatro, de darme una representación 
viviente de los siete pecados capitales, mny flo­
recientes en su villana persona. La escena me 
recordaba el coro de la capilla de Saint Ives en 

f\ Bretaña, que visitábamos los días de fiesta, en el 
cual estos mismos pecados estaban esculpidos ingenua­
mente, pero con mucho realismo. Si todos nuestros ki­
kuyos se pareciesen á Lorigi, el misionero sería ver - 
daderamente digno de compasión.

Orgullo: «Yo no soyKikuyo, yo soy Europeo... Lo­
rigi es dios... Hay tres dioses: ¡Lorigi, el Padre y el 
jefe inglésl» Estas frases, que repite al menos cien 
veces al día, son una prueba evidente de su humildad. 
Rehusó con indignación sentarse en un pequeño ta­
burete kikuyo que yo le ofrecía. El quería mi lecho, 
que yo le rehusé enérgicamente; finalmente conten­
tóse sentándose en una caja desde la cual continuó di­
rigiéndome discursos del género expuesto.

Avaricia: Lorigi es muy rico: tiene más de diez 
mujeres y soberbios rebaños de carneros y vacas. Pero 
si es rico como Creso, es también avaro como Harpa- 
gon. Había traído á cinco ó seis de sus hijos con la es­
peranza de que Ies haría algún regalo, y viendo que mi 
intención era dar á cada uno una moneda de cinco cén­
timos, les dijo al oído que la rechazaran y que no acep­
taran menos de un franco; en efecto, los chicos rehusa­
ron la moneda; y en consecuencia les ahorré las moles­
tias de que aceptaran un franco. Un indígena, simple 
mortal, se presentó á vender una calabaza; Lorigi la 
compró por diez céntimos, y minutos después tuvo el 
atrevimiento de ensayar sí podía vendérmelo por 1’50 
francos. Así, pues, no es extraño que dotado de estas 
cualidades comerciales haya encontrado medios para 
enriquecerse.

Envidia: Es inútil decir que su envidia es infinita­
mente mayor que su avaricia.

Ni un solo objeto de mi tienda dejó de gustarle; na - 
da se escapó á su vista, ni siquiera mis lentes. Y des­
pués de haberle sucesivamente negado cnanto me pi­
dió, desesperado se apoderó de una manta que había 
regalado á mi jefe de caravana, se la puso y marchó á 
pavonearse por el pueblo.

Lujuria: Para obedecer las prescripciones de San 
Pablo, es mejor tender un velo sobre lo que aquí de­
beríamos decir.

Qula: Durante la comida, varias veces tuve que 
picarle los dedos para impedir que los metiese en mi 
plato; y cuando, al terminar, le di un hueso, se puso á 
roerlo como un perro hambriento; después habiéndole 
ofrecido unas gotas de ron, me pidió le diera toda la 
botella, y quedé sorprendido al oír decir al P, Bsrnard 
qne era muy raro ver á su ilustre feligrés tan sobrio 
como lo estaba aquel día.

Ira :  Por la cosa más ligera, el pretexto más fútil, 
da libre curso á su ira; si uno de sus hombres se atre­
ve á pronunciar una palabra, Lorigi le mira con ojos 
furiosos y levantando su bastón le impone silencio: 
“Aquí, dice, nadie tiene derecho á hablar más que Lo­
rigi.» Este mismo día por la tarde encontramos por el 
camino á una de sus mujeres llorando: tenía la espalda 
ensangrentada.

Eo esta forma los jefes negros imponen su autoridad, 
es el más cruel y el más violento el que domina. Pero 
entre kikuyos los hombres como Lorigi son raros. Los 
kikuyos son soberbios é independientes; por este moti­
vo nunca ha habido entre ellos jefe ni tirano. El mismo 
Lorigi antes de la llegada de los blancos jamás se hu­
biera atrevido államarse dios niáeehárselas de valien­
te. Una lanzada ó un garrotazo le hubieran en segnida 
enseñado á quedarse en flia, igual á todos, amo sola­
mente de sus mujeres.

Pereza: ¿Qué diremos de la pereza del ilustre Lori­
gi? Sus mujeres y sus hijos trabajan como esclavos; 
Lorigi dnerme y bebe. Cuando no bebe, duerme; cuan­
do no duerme, bebe; éstas son sns únicas ocnpaeiones.

Afortunadamente, repito otra vez, la generalidad de 
nuestros kikuyos no se le parecen; el P. Bernard ha­
brá realizado na genial tov,r de forcé el día que habrá 
convertido á Lorigilü

P. Cayzac.
Misionero Apostólico

LIMOSNAS
para i la saÉ ilira to la Propagación t  la Fe
T E R C E R  T R IM E S T R E  P í a » .  C u .
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